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RESUMEN: La prospección sistemática del término de Tafalla, ha proporcionado datos suficientes para 
constatar la ocupación del mismo desde el Neolítico hasta la actualidad. Se estudian de modo global estos ha-
llazgos junto a los materiales de la colección Zubiri de la misma localidad. Toda esta información confirma la 
importancia de la ocupación de este territorio del valle del Ebro en distintas épocas. 
ABSTRACT: The systematic prospection of the Term of Tafalla, has provided data sufficient to state 
the occupation of he himself from the Neolithic one to the present time. These findings next to the materials 
of the Zubiri collection of the same locality study of global way. All this information confirms the importan-
ce of the occupation of this territory of the valley of the Ebro at different times. 
INTRODUCCIÓN 
Con motivo de un curso de verano impartido por las firmantes de este trabajo en la lo-
calidad de Tafalla1, recabamos cuantos datos había sobre hallazgos de interés arqueológico en 
este territorio. La prospección, en 1991, con motivo del gasoducto Larraun-Villar de Arnedo 
y las intervenciones de urgencia en la Iglesia de Santa María aportaron los primeros datos, a 
ellos hay que añadir, años después, en 1994, los aportados por la prospección con motivo de 
la construcción del canal de Navarra. Todos ellos se confirmaron y ampliaron al realizar, en 
1998, la prospección sistemática dentro del plan del Inventario Arqueológico de Navarra 
(IAN). En el 2007 otra intervención por la vía de urgencia, en la calle Olite, se suma al elen-
co de lugares inventariados. El resultado final ha permitido la catalogación de un centenar de 
lugares con restos arqueológicos, algunos con ocupación en varios momentos crono-culrura-
les lo que eleva a ciento cuarenta el cómputo individualizado de momentos de interés arqueo-
lógico. La consulta realizada a los datos del Inventario Arqueológico de Navarra (IAN), refe-
ridos a dicho término nos mostró la importancia de los mismos y pudimos ofrecer, con motivo 
del mencionado curso, una visión actualizada de la realidad2. 
1. La arqueología al alcance de todos: una aproximación a los yacimientos de la zona media de Navarra. 
17 a 19 de septiembre 2007. Casa de Cultura de Tafalla. Patrocinado por el Gobierno de Navarra. 
2. Estos materiales y los correspondientes informes, fruto de la Prospección impulsada por el Gobierno 
de Navarra con vistas conocer y proteger la nómina de bienes arqueológicos de la Comunidad, se custodian en 
los almacenes de la Sección correspondiente del Gobierno Foral. 
CAUN 16,2008 57 
AMPARO CASTIELLA - M 3 AMOR BEGUIRISTAIN 
Al concluir el curso, algunos participantes nos enseñaron "piezas" que habían encon-
trado en paseos por el campo3. Dado el interés del material que teníamos delante, decidimos 
abordar su estudio tratando de contextualizar los hallazgos sueltos con la información pro-
porcionada por la prospección sistemática del término municipal que habíamos tenido ocasión 
de estudiar (IAN). Solicitamos para ello el correspondiente permiso al Servicio de Patrimo-
nio Histórico, Sección de Arqueología, del Gobierno de Navarra, al sernos permitida su utili-
zación podemos ofrecer el estudio completo de los datos que hoy se conocen de este termino 
municipal4. 
Ampliar conocimientos sobre un territorio concreto, siempre es de gran interés, y en el 
caso del término de Tafalla lo es especialmente pues, hasta hace pocos años, su historia co-
menzaba en el siglo IX. Hoy sabemos que son numerosos los vestigios que nos indican como 
desde la prehistoria hasta la actualidad, este espacio fue ocupado por el hombre, con mayor o 
menor incidencia, según las épocas. 
Estábamos, por tanto, ante un característico caso de vacío de conocimientos, que ahora 
se ve compensado con los nuevos datos que manejamos. 
CONSIDERACIONES A LA SITUACIÓN GEOGRÁFICA 
El término de Tafalla se localiza en la llamada Navarra Media Oriental, condición que 
supone una estratégica situación en la zona central de esta Comunidad Foral, equidistante de 
los valles pirenaicos y de la zona desértica de Las Bardenas Reales, o la Ribera del Ebro, fi-
gura 1. Es por tanto una zona que comparte rasgos de La Montaña y de La Ribera. Con una 
superficie de 99,4 km2, el Piedemonte tafallés es según Mensua una "típica llanada aluvial re-
corrida por el curso bajo del río Cidacos, que constituye la prolongación septentrional de las 
tierras ribereñas y su frente de contacto con las sierras" (Mensua, R, 1960). 
Sus características geográficas son similares a las de sus vecinos de Artajona, Pueyo, 
San Martín de Unx, Olite, Berbinzana, Larraga, etc., donde numerosos restos avalan su ocu-
pación desde la prehistoria, por ser un medio apto para una economía agropastoril, contando, 
además, con otros recursos abióticos entre los que cabe destacar los carbonates de cobre in-
terestratificados en las areniscas, presencia de rocas tenaces aptas para el pulimento y sales, 
abundantes en la cubeta sedimentaria del río Ebro. 
Estas características del medio físico ayudan a explicar la ocupación humana del terri-
torio desde épocas antiguas, como atestiguan los diferentes materiales que en este trabajo se 
aportan. 
3. Agradecemos desde estas líneas el interés mostrado por los asistentes y, de manera particular, a los 
hermanos Zubiri por las facilidades dadas para el estudio de las piezas de su colección. 
4. Nuestro agradecimiento sincero a la Directora del Servicio de Patrimonio Histórico, Inés Tabar, a los 
técnicos arqueólogos del Servicio de Arqueología Jesús Sesma y Jesús García así como al personal del Servicio 
de Arqueología, que nos facilitó el manejo de los materiales para su estudio. 
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Figura 1. Situación del término de Tafalla. 
COLECCIÓN ZUBIRI: CATÁLOGO DE EVIDENCIAS 
Está constituida por un total de ciento cuatro piezas líticas entre las talladas en sílex y 
las piezas elaboradas en roca tenaz, un reducido número de fragmentos cerámicos y seis ele-
mentos metálicos. 
El criterio seguido en su estudio ha consistido en analizar cada una de las piezas suel-
tas, a las que previamente se ha dotado de un número para su inventario, en los casos en que 
varias piezas procedieran de un mismo lugar y fecha de prospección, se han estudiado con-
juntamente. Con el fin de facilitar su identificación, en las figuras se ha procurado incluir el 
número de inventario. Los materiales, en general, proceden de diferentes salidas, como se in-
dica en los casos en que aparece fecha de recuperación. También hay alguna pieza que no per-
tenece al término municipal de Tafalla pero se han incluido en el estudio de la colección. Es 
obvio que la adscripción de varias piezas a un mismo topónimo no significa que pertenezcan 
a un mismo yacimiento máxime cuando los objetos se recuperaron en diferentes salidas al 
campo. Además, hay topónimos que abarcan extensiones considerables, por ejemplo, Canda-
CAUN 16, 2008 59 
AMPARO CASTIELLA - M* AMOR BEGUIRISTAIN 
raíz, El Monte, etc. A veces, en las fichas que acompañan a las piezas, el topónimo de mayor 
rango va acompañado de su microtopónimo. En estos casos, al inventariar se han mantenido 
todas las acepciones con el ánimo de facilitar la inserción de esta información en el Inventa-
rio Arqueológico de Navarra. 
Tras estas aclaraciones, la descripción y análisis de los materiales es como sigue: 
CZ.1. Molinos Santa Zita (Alto Zita). Punta foliácea, foliforme, en sílex blanco, bien 
conservada. El retoque plano bifacial elimina en su totalidad los estigmas de talla del sopor-
te empleado. Dimensiones: 1: 26,5; a: 6; e: 5 mm. Peso: 1,3 gr. Figura 2 ,1 . 
CZ.2. Candaraiz. Punta de flecha, de pedúnculo y aletas, en sílex beige-blanquecino 
por alteración, rota en ambos extremos y en una de sus aletas. L: 31; e: 5 mm. Peso: 1,7 gr. 
Figura 2,2. 
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Figura 2. Candaraiz y Molinos Santa Zita. Puntas de flecha y laminita. 
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CZ.3. Candaraiz. Punta foliácea foliforme, en sílex gris oscuro con la zona proximal 
de color más claro. El retoque ha eliminado cualquier indicio de estigma de talla del soporte. 
Extremidad distal rota por impacto. L: 300; a: 11; e: 4,5 mm. Peso: 1,5 gr. Figura 2, 3. 
CZ.4. Candaraiz. Punta foliácea, foliforme, en sílex blanquecino, incompleta en ambos 
extremos. L: 25; a: 11; e: 4 mm. Peso: 1,2 gr. Figura 2,4. 
CZ.5. Candaraiz. Fragmento distal de punta foliácea en sílex gris con alguna escama 
sin pátina antigua. La fractura deja ver una materia prima de textura granulosa y cristalina. 
Figura 2,5. 
CZ.6. Candaraiz. Fragmento proximal de punta foliácea en sílex blanco con retoque 
total en el anverso y parcial en reverso. Rota por flexión. Figura 2,6. 
CZ.7. Candaraiz. Fragmento de aleta aguda, de foliácea, rota por flexión, en sílex 
blanco. Figura 2,7. 
CZ.8. Candaraiz. Lasquita de sílex color beige-blanquecino. Figura 2,8. 
CZ.9. Candaraiz. Canto muy rodado, perfectamente redondeado, color marrón oscuro. 
En sus extremos muestra marca débil de percusión. ¿Pieza de honda?, ¿retocador?, ¿canto pa-
ra trabajo con materiales blandos como arcilla, pieles, etc.? Medidas: L: 46; a: 37; e: 29 mm. 
Peso 74,7 gr. Figura 3. 
CZ.10. Candaraiz. Hacha pulimentada de ofíta, de morfología trapezoidal, de sección 
elíptica y talón romo, al igual que el corte que es convexo pero ha sido eliminado por frota-
ción. Conserva repiqueteado fino por todo el cuerpo salvo sendas zonas pulidas en la zona del 
corte. Conservación regular. L: 89; a: 50; e: 30 mm. Peso: 190,9 gr. Figura 4. 
Figura 3. Candaraiz. Corral de Moreno: Canto retocador. 
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Figura 4. Pieza pulimentada de Candaraiz. 
CZ.ll. Corral de Moreno (17-VI-07). Canto rodado, aplanado, de color marrón oscu-
ro, con perforación irregular transversa, en su eje mayor, a modo de colgante. Dimensiones: 
1: 42; a: 28; e: 18 mm. Peso: 27,8 gr. Figura 5. 
Figura 5. Colgante del Corral de Moreno. 
CZ.12. Candaraiz. Fragmento distal de pulimentado en ofita, con el filo roto. Tan sólo 
conserva pulimento en la superficie próxima a la zona de corte que ha desaparecido. También 
presenta repiqueteado en las caras conservadas y una fuerte costra calcárea en una de ellas. 
Dimensiones del fragmento: L: 65; a: 55; e: 36 mm. Peso 276 gr. Figura 6. 
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Figura 6. Candaraiz, Fragmento de pieza pulimentada en ofita. 
CZ.13. Candaraiz (28-6-06). Gran azuela en ofita, de morfología triangular, caras y 
bordes convexos, tecnológicamente repiqueteados, talón redondeado y lustroso (como si 
Figura 7. Gran azuela de Candaraiz. 
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hubiese sido utilizado para aplastar alguna sustancia). El corte visto de cara es convexo, vis-
to de perfil es convexo-recto y la línea del filo es sinuosa. Las huellas del corte a simple vista 
son perpendiculares al filo. Zona pulida en el corte, muy irregular. Aunque la pieza está bien 
conservada, presenta algunos repiqueteados en sus caras. La sección es ovoide y poco simé-
trica. Dimensiones: L: 177; a: 66; e: 43 mm. Peso 790,2 gr. Figura 7. 
CZ.14. Procedencia desconocida. Diente de hoz, en zona medial de lámina robus-
ta, con pátina rojiza y amarillenta, con abundantes huellas de uso y acomodación. Figura 
8, 14. 
o lcm 
Figura 8. Rincón de Cadaraiz: 14, diente de hoz; 15, punta de flecha y 16, fragmento de lámina. 
CZ.15. Rincón de Candaraiz (29-5-07). Foliácea incompleta, sílex blanco con retoque 
cubriente directo e invasor inverso. Es una punta con aletas en apéndice. Mide: 21 x 14 x 3 
mm. Peso: 0,7 gr. Figura 8, 15. 
CZ.16. Rincón de Candaraiz (29-5-07). Fragmento medial de lámina de sección tra-
pezoidal, en sílex de color rosáceo. Figura 8,16. 
CZ.17. Rincón de Candaraiz (25-2-07). Lasquita apuntada en sílex rosáceo, acomo-
dación proximal, presenta ciertos retoques que parecen configurar una punta. Peso 1,2 gr. Fi-
gura 11. 
CZ.18. Candaraiz, Corral de Moreno (25-2-07). Puntita con robusto pedúnculo in-
completo y aletas disimétricas y pequeñas. Retoque cubriente directo e invasor inverso. Mi-
de: 1: 19; a: 13; e: 4 mm. Peso 0,7 gr. Figura 9. 
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Figura 9. Punta de pedúnculo y aletas. 
CZ.19. Margalla (26-6-07). Punta foliforme (aparenta sílex blanquecino por alteración 
con marcas de óxido, sin embargo en la cara superior conserva una pequeña playa original, 
brillante y pulida. No se aprecian estigmas de talla pese a mostrar retoque invasor en ambas 
caras, casi cubriente en el anverso. Mide: 26 x 11 x 5 mm. Peso: 1,3 gr. Figura 10, 19. 
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Figura 10. Selección de puntas de flecha anverso y reverso. 
CZ.20. Candaraiz, Corral de Moreno (2-3-07). Punta foliforme en sílex blanquecino 
de calidad mediocre. Punta y extremo proximal rotos. Retoque invasor en ambas caras, pero 
no se aprecian estigmas en el soporte debido a la calidad del sílex. Dimensiones: L: 31 x 9 x 
5 mm. Peso: 1,7 gr. Figura 10,20. 
CZ.21. Rincón de Candaraiz (4-9-07). Punta foliforme con la extremidad distal rota por 
impacto, en sílex lechoso ligeramente melado, presenta retoque plano cubriente bifacial, lige-
ra denticulación en bordes y su sección es plano convexa. La máxima anchura se encuentra en 
el tercio inferior de la punta. Dimensiones: L: 32 x 15 x 5 mm. Peso: 2,3 gr. Figura 10,21. 
CZ.22. Rincón de Candaraiz (4-9-07). Lasca en sílex lechoso blanco melado, conser-
va córtex en el extremo distal, talón modificado. Ligeras huellas de uso en el lateral derecho. 
Dimensiones: 25 x 30 x 6 mm. 
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CZ.23. Rincón de Candaraiz (17­6­07). Punta foliforme en sílex blanquecino con zo­
nas de color oscuro, aparentemente por efecto del fuego, con retoque bifacial plano cubrien­
te y denticulación cuidada en sus bordes. La pieza está incompleta en ambos extremos. Di­
mensiones: L: > 29; a: 12; e: 5 mm. Peso 1,6 gr. Figura 10,23. 
CZ.24. Rincón de Candaraiz (17­6­07). Lasquita de morfología triangular que conser­
va talón liso y ablación del bulbo. Los bordes han sido retocados en su zona proximal confi­
gurando un pedúnculo mediante retoque invasor inverso. L: 17; a: 15; e: 4 mm. Peso: 0,9 gr. 
Figuras 10, n° 24 y 11. 
r^tfc •, 17 
Figura 11. Puntas o pseudopuntas. Lascas con retoques de acomodación. 
CZ.25. Rincón de Candaraiz (17­6­07). Fragmento medial de lámina de sección tra­
pezoidal con denticulación en el borde izquierdo. 
CZ.26. Rincón de Candaraiz (17­6­07). Lasquita, talón adelgazado. Dimensiones: 15 x 
23 x 5 mm. 
CZ.27. Rincón de Candaraiz (17­6­07). Lasquita reflejada incompleta. 
CZ.28. Candaraiz, Corral de la Escolara (4­2­07). Fragmento distal de punta de reto­
que plano bifacial, en sílex gris. Peso conservado: 0,8 gr. Figura 10. 
CZ.29. Candaraiz, Corral de Moreno (18­2­07). Punta de flecha con aletas apenas ini­
ciadas, de retoque bifacial plano casi cubriente, sílex blanquecino. Mide: 26 x 14 x 6 mm. 
Peso 1,3 gr. Figura 10, 29. 
CZ.30. Candaraiz, Corral de Moreno (18­2­07). Lasquita en sílex blanco lechoso, ta­
lón filiforme. Mide: 17 x 10 x 2 mm. 
CZ.31. Candaraiz, Corral de Moreno (18­2­07). Lasquita robusta con denticulación 
por uso y talón liso. Mide: 21 x 15 x 6 mm. 
CZ.32. Carravieja, Olivar de los Lergas. Fragmento de punta foliforme de retoque 
plano, en sílex con inclusiones cristalinas. Dimensiones conservadas: 1,2 gr. L > 19 x 15 x 5 
mm. Figura 10, 32. 
CZ.33. Corral Viejo del Sol "Moreno". Fragmento de afiladera con marcas de uso, en 
arenisca, presenta concreciones que afectan también a la fractura. Mide: 180 x 59 x 50 mm. 
Figura 12. 
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Figura 12. Afiladera del Corral Viejo del Sol Moreno con abundante costra calcárea. 
CZ.34. Candaraiz, R.S. Hacha en fase de repiqueteo por toda su superficie, con corte 
romo sin pulir, en ofita. Conserva abundante costra calcárea. Dimensiones: 139 x 58 x 35 mm. 
Peso: 418,1 gr. Figura 13, 34. 
CZ.35. Muga Artajona. Fragmento proximal de mano de mortero, sección subcircular, 
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Figura 13. Material macrolítico de procedencias diversas: hacha, 34; bola, 39; 
mano de mortero, 35 y gran maza, 37. 
CAUN 16,2008 67 
AMPARO CASTELLA - M a AMOR BEGUIRISTAIN 
CZ.36. Monte, Pieza Pólvora. Azuela pulimentada de forma poliédrica, caras plano 
convexas y bordes facetados con biseles poco definidos y talón en bisel. Roca tenaz de color 
oscuro, casi negro. L: 68; a: 44; e: 20 mm. Peso: 90,7 gr. Figura 14. 
Figura 14. Azuela de El Monte. 
CZ.37. Candaraiz, R.S. Maza-mano de moler, en ofita, con huellas abundantes de fro-
tamiento y percusión. Dimensiones máximas: 91 x 79 x 69 mm. Peso: 798 gr. Figura 13. 
CZ.38. Candaraiz, R.S. Canto rodado con fósiles. Dimensiones: 79 x 69 x 36 mm. 
Peso: 340,4 gr. 
CZ.39. Candaraiz, R.S. Bola de ofita repiqueteada. Mide: 57 x 50 x 52 mm. Peso: 
226,5 gr. Figura 13. 
CZ.40 a 73 y 105 a 130. La Sarda. Figuras 15 a 17. Yacimiento del que procede un lo-
te formado por: treinta y cuatro piezas líticas talladas en sílex, un machacador o mano de mor-
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tero figuras 15 y 16, n° 40, un fragmento de roca tenaz, n° 41, otro canuto natural de forma 
triangular, un cristal de roca piramidal, un fragmento de estructura esponjosa, y veintiún frag-
mentos cerámicos. El grueso de los materiales Uticos y cerámicos pertenecen a un Calcoliti-
co o, mejor, a un Bronce Antiguo. 
Figura 15. Selección de materiales de La Sarda: restos Uticos de taller, machacador 
y fragmento de cerámica vidriada. 
Entre el sílex tallado hay: cuatro fragmentos indeterminados de taller, siete lasquitas 
completas microlíticas (una reflejada y otra durmiente), otra lasca cortical con huellas de uso, 
tres fragmentos laminares, dos raederas sobre lasca, una rota con retoque bifacial, una mues-
ca profunda en lasca, una sierra en lámina cortical con retoque inverso, figura 16, n° 57; dos 
fragmentos laminares con muesca, de la figura 16, n° 43 y 54; dos fragmentos laminares con 
retoque abrupto, figura 16, n° 55 y 49; un fragmento de lámina robusta con retoques de pa-
rada y fractura por flexión, figura 16, n° 42 (esta pieza muestra también retoques en el extre-
mo distal de la flexión y huellas de uso, podría tratarse de la aplicación incorrecta de la téc-
nica de microburil, buril Krukowski); un trapecio con huellas de uso en ambas bases, figura 
16, n° 48; un fragmento de segmento de círculo con dorso en doble bisel, figura 16, n° 46; 
una lasca laminar rota, de avivado de núcleo de láminas con huellas de uso en sus bordes, fi-
gura 16, n° 50; seis fragmentos laminares con micro-retoque denticulado o huellas de uso, 
figura 16, n° 45; y un ecaillé. 
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Figura 16. La Sarda: Material lítico tallado. 
La cerámica recuperada consiste en diez y ocho fragmentos manufacturados, y dos a 
torno, uno con vedrío verde, n° 73, figura 15, y otro de la variedad común, n° 107, figura 17. 
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Entre los fragmentos manufacturados dominan pastas que denotan fuego reductor y des­
grasantes que en unos casos fueron bien triturados y en otros quedan perfectamente visibles. 
Entre los colores de pared hay desde el gris al anaranjado, con algunos casos de color marrón 
claro, en superficies pulidas o simplemente alisadas. 
En el conjunto cabe destacar los siguientes fragmentos: uno de borde y pared con care­
na que permite reconstruir el perfil de la vasija casi completa de superficie bien pulida en la 
que se perciben distintas tonalidades y un pequeño desconchado, figura 17, n° 111; dos pe­
queños fragmentos de pared con carena n° 105 y 121; dos pequeños bordes, uno engrosado n° 
114 y 113; en dos casos, los fragmentos 106 y 123, presentan la pérdida de buena parte de la 
superficie exterior; y el 119 se identifica con un pequeño fragmento de pared, en la zona in­
mediata al borde, de un recipiente de superficie exterior sin pulir, que presenta decoración 
incisa sobre cordón y por último cinco fragmentos con decoración de tipo campaniforme in­
ciso o epi­campaniforme, cuya descripción es como sigue: 
№ 115: pequeño borde de cuenco, en pasta gris bien cocida y pulida, con desgrasante 
mineral que presenta, en la cara externa, decoración de dos franjas incisas horizontales 
profundas (se intuye otra más en la fractura), y otras dos menos profundas que las seccio­
nan con una serie de pseudo­excisiones de morfología semicircular. En la cara interna, jun­
to al borde, una profunda banda incisa en zig zag, dibuja dos triángulos y parte de un ter­
cero. 
№ 116: pequeño fragmento de pared de cerámica en pasta de color marrón anaranjado 
que muestra, en la cara exterior, restos de dos bandas horizontales incisas, seguidas de una ce­
nefa formada por líneas oblicuas que convergen en forma de espina de pez, y una serie de ho­
yuelos pseudo­excisos. En la superficie interna también se ejecutaron una serie de hoyuelos. 
El cambio de dirección en el exiguo fragmento conservado parece indicar que se trata de una 
cazuela. Esta decoración no es frecuente en la cerámica campaniforme publicada de la zona, 
recuerda a motivos de tipo Carmona o Azebuchal. 
№ 117: Fragmento borde de vasija con decoración profusa, tanto en la cara externa co­
mo en la interna, a base de series de pseudo excisiones de forma triangular alternando con se­
ries de líneas incisas paralelas, al modo frecuente en el campaniforme regional. Su pasta, de 
color anaranjado, muestra desgrasantes triturados de color blanco bien visibles. 
№ 118: fragmento de pared de vasija de pasta gris bien cocida con superficie externa 
irregular, con decoración incisa en retícula. 
№ 120: fragmento de pared, de pasta con desgrasantes visibles, color beige que tiene 
cuatro incisiones paralelas y oblicuas sobre leve cordón. 
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CZ.73bis. Resto indeterminado en sílex rojo de buena calidad con talla écaillé. Figura 21. 
CZ.74. Candaraiz. Fragmento basai de hacha votiva en roca color oscuro (¿fibrolita?), 
bordes facetados y base en arista. Figura 18. 
i i 
Figura 18. Objetos pulimentados de Candaraiz. 
CZ.75. Candaraiz. Pequeño cincel sobre canto rodado en roca de color negro, con evi-
dentes huellas de uso y pulimento en toda la pieza. Mide: 41 x 11 x 5 mm. Figura 18. 
CZ.76. Candaraiz. Fragmento de lámina, en sílex blanquecino, denticulada, pieza de 
hoz con evidente pátina de uso. Figura 19. 
CZ.77. Candaraiz. Laminita con talón punctiforme en sílex de excelente calidad, me-
lado-rojizo, reflejada. Mide: 22 x 10 x 5 mm. Figura 19. 
CZ.78. Candaraiz. Fragmento de lámina con pátina de uso, pieza de hoz. Figura 19. 
CZ.79. Candaraiz, Rincón de la Sarda. Hachita votiva incompleta en el extremo pro-
ximal, en cuarzo hidrotermal blanco. Filo sinuoso y abundantes huellas del pulimento y uso 
visibles en toda la pieza. Mide: L: > 25; a: 15; e: 6 mm. Figura 18. 
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Figura 19. Láminas de Candaraiz, alguna con lustre de cereal. 
CZ.80. Muga de Artajona. Pieza de hoz perfectamente trabajada y conservada, en las-
ca de formato cuadrado. El cuidado retoque denticulado bifacial afecta al extremo distal del 
soporte y se complementa con retoque inverso simple en el lateral izquierdo. Mide: 33 x 30 x 
12 mm. Figura 20. 
CZ.81. Monte, Viña vieja de Martinena. Fragmento de lámina con pátina de cereal, 
hoz simple. Figura 20. 
Figura 20. Diente de hoz, n° 80 y hoz simple n° 81. 
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CZ.82. Tafalla. Fragmento de canto aplanado en roca de color negro carente de talla. 
Figura 21. 
CZ.83. Urkulu. Pizarra de contorno romboidal, parece natural. Figura 21. 
I I 
Figura 21. Piezas de procedencia diversa. 
CZ.84. Majurieta, falda Peña Izaga. Punta de pedúnculo robusto y aletas, completa, 
con retoque invasor bifacial, sílex blanquecino. El soporte parece lasca. Dimensiones: 33 x 24 
x 5 mm. Peso: 2,6 gr. Figura 22. 
85 
Figura 22. Puntas de La Peña de Izaga, Navarra, n° 84 y de Sierra Toloño, Álava, n° 85. 
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CZ.85. Toloño. Punta de pedúnculo y aletas rota con cuidado retoque plano bifacial, en 
sílex de color blanco. Dimensiones conservadas: 30 x 29 x 5 mm. Peso: 3,3 gr. Figura 22. 
CZ.86 a 103 y 131 a 138. La Gariposa. Figura 23. De dicho lugar se conserva en la 
colección Zubiri un lote formado por dieciocho elementos líricos tallados, asociados a cerá-
micas del Bronce Final-Hierro. Entre la industria lírica hay: una piedra de fusil, diez restos 
de taller, entre ellos tres son lascas completas, tres son fragmentos y cuatro son fragmentos 
laminares, con huellas de uso. Por su parte, entre las siete piezas retocadas, hay: una peque-
ña lasca con retoque invasor, otra con retoque abrupto inverso y las restantes son denticu-
ladas, una de ellas es un diente de hoz, de cuidada factura, con fuerte pátina de cereal, figu-
ra 23, n° 101, otra está elaborada sobre canto pulido de cuarzo, posible raspador ojival, figura 
23, n° 97. 
Figura 23. Industria lítica de La Gariposa. 
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Del material cerámico hay que reseñar que a pesar del reducido número de fragmentos, 
en dos casos se puede reconstruir el perfil del recipiente, figura 24. Se trata de un conjunto 
homogéneo, de vasijas de superficie levemente pulida, que han perdido esta acción en casi to-
dos los casos, dejando a la vista los pequeños desgrasantes; las paredes de un grosor entre 8 
y 4 mm son propias de vasijas de tamaño medio-pequeño. La ollita, n° 131, con su pequeño 
mamelón en la zona de la carena y el cuenco, n° 135, responden a formas habituales en este 
momento del Bronce Final-Hierro I o Hierro Antiguo, al igual que el fragmento n° 132 que 
conserva dos pequeños apliques directamente sobre la pared. 
Figura 24. Cerámicas manufacturadas de La Gariposa. 
Piezas metálicas. De procedencia diversa, y en parte desconocida, se han inventariado 
en la Colección Zubiri seis piezas de metal sometidas a microanálisis con sonda EDX con Mi-
croscopio Electrónico de Barrido, en el Servicio de Apoyo a la Investigación de la Universi-
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dad Pública de Navarra para conocer su composición y tecnología5. Se ha tenido especial cui­
dado en que la toma de muestras fuera poco destructiva. 
Se trata de un fragmento de hoja, tres puntas de flecha y dos piezas de atalaje de caba­
llería que previamente se lijaron en determinados puntos para poder acceder con la sonda a 
los núcleos metálicos de las piezas y disponer de la superficie mínima donde realizar el aná­
lisis a bajos aumentos, con el fin de mejorar la representatividad del análisis. El Dr. Javier Fer­
nández Carrasquilla, de la Universidad Pública de Navarra, con quien contactamos para ac­
ceder al Servicio, aportará su informe de experto en capítulo aparte. 
Las características de cada pieza se describen a continuación: 
№ 1M. Unciti/Ensayo V de cereal ITGA. Figura 25. Fragmento medial de hoja de 
metal, no conserva filos. Peso 12,4 gr. Los análisis efectuados indican la composición si­
guiente: 
MUESTRA n° 1 
Elementos Weight % Atonde % 
OK 4.15 15.39 
CuK 84.56 78.97 
SnL 11.29 5.64 
Figura 25. Fragmento medial de hoja metálica de Unciti. 
5. Agradecemos a Pablo Pujol Gastaminza y a José Javier Vesperinas Oroz, de dicho Servicio, su efi 
ciente trabajo. 
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№ 2M. Venta de S. Miguel (Olite). Figura 26. Punta metálica de base con largo pe­
dúnculo y aletas disimétricas. Dimensiones: Long: > 34; a: < 20; e: 2 mm. Peso 2,5 gr. Su 
composición es: 
MUESTRA n" 2 
Elementos Weight % Atomic % 
CK 2.64 10.41 
OK 8.85 26.17 
SiK 1.19 2.01 
CuK 76.86 57.24 
SnL 10.46 4.17 
0 1 2cm 
2M. Venta San Miguel 
(Olite) 
Figura 26. Punta procedente de la Venta de San Miguel de Olite. 
№ 3M. Asiain/Ensayo V Girasol ITGA. Figura 27. Punta de pedúnculo lateral en hie­
rro. Dimensiones: Long: 51mm; a max.:14 y 3 mm. Pesa 4,5 gr. 
MUESTRA n°3 
Elementos Weight % Atomic % 
CK 7.74 14.98 
OK 43.74 63.53 
Al K 0.96 0.83 
SiK 1.71 1.42 
CaK 1.04 0.60 
FeK 44.80 18.64 
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Figura 27. Punta de hierro de Asiain. 
№ 4M. Monte Busquil (Tafalla). Figura 28. Punta de pedúnculo y aletas recortada en 
laminita plana de metal. Presenta bordes aserrados y una de las aletas rota. Dimensiones: 
Long. 25; a: 17; e: < 1 mm. Peso: 0,6 gr. Su composición se representa en la siguiente tabla: 
M U E S T R A n° 4 
Elementos Weight % Atomic % 
C K 3.72 11.04 
O K 23.88 53.25 
Al K 1.14 1.51 
S i K 0.87 1.10 
C u K 45.76 25.70 
S n L 24.64 7.41 
Figura 28. Punta de Busquil, en El Monte de Tafalla. 
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№ 5M. Figura 29. Muserola o nariguera de procedencia desconocida dentro del térmi­
no de Bérquiz (Valdorba). Se trata de una placa de tendencia rectangular que en sección di­
buja una curvatura bastante marcada. En conjunto se trata de una pieza muy equilibrada y si­
métrica, rematada con una protuberancia semicircular en el extremo distal, por debajo de la cual 
se abren, a ambos lados, sendos orificios, también de morfología rectangular. Lateralmente se 
dispusieron a modo de anillas, que debido al uso se debieron romper, motivando su sustitución 
por otras muy toscas de hierro sujetas con gruesos remaches. El extremo próxima] es liso y 
evidencia también el desgaste sufrido por el uso, desgaste asimismo patente en el centro de la 
pieza donde el frote continuo ha producido un rebaje en las estrías que decoran la parte central. 
Dimensiones: 120 x 105, espesor: 2 mm. Peso: 208,0 gr. La pieza, dadas sus características sin­
gulares, ha sido sometida a cinco análisis diferentes. Los resultados son los siguientes: 
MUESTRA n° 5 (general limpia) 
Elementos Weight % Atomic c/c 
OK 8.26 26.67 
FeK 1.02 0.94 
CuK 65.01 52.84 
ZnK 23.54 18.60 
SnL 2.18 0.95 
MUESTRA n° 5 (zona A) 
Elementos Wiighl r ¡ Atomic % 
CK 6.37 26.04 
OK 4.07 12.49 
CuK 52.33 40.42 
ZnK 16.85 12.65 
SnK 17.96 7.42 
SbK 2.42 0.98 
MUESTRA n° 5 (zona B) 
11 Elementos * > *„ Weight % Atomic % 
CK 7.13 26.64 
OK 3.87 10.84 
FeK 1.39 1.12 
CuK 65.23 46.05 
ZnK 22.38 15.35 
MUESTRA n° 5 (zona clara) 
Elementos ^tjf­^ Weight % Atomic % 
CK 13.38 40.98 
OK 15.18 34.89 
C1K 1.78 1.84 
CuK 18.56 10.74 
ZnK 6.45 3.63 
PbM 44.65 7.92 
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MUESTRA n° 5 (zona X) 
Elementos-_*" ^ • Weight % Atomic % 
CK 13.01 36.83 
OK 6.64 14.12 
SK 13.01 13.80 
CuK 35.29 18.89 
ZnK 30.71 15.98 
SnL 1.33 0.38 
m 
x3,ood 
. ..; '-Vxi8o 
Colección Zubiri: 
Nariguera (reverso). 
La flecha blanca indica la 
zona del anál isis. 
Figura 29. Muserola o nariguera (Valdorba). 
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№ 6M. Frontalera. Figura 30. La pieza, con una característica pátina verdosa, fue lo­
calizada en unos campos de labor entre Muruarte de Reta y Biurrun. Se trata, como en el n° 
5M, de una placa metálica de proporciones cuadrangulares de 120 x 120 mm aproximada­
mente y un espesor de 2 mm, de sección ligeramente curva, que evidencia, dentro de su buen 
estado de conservación, las huellas de su uso prolongado que ha provocado la rotura del aro 
terminal. El extremo distal, al igual que en el ejemplar n° 5M, se remata con un apéndice se­
micircular y también a ambos lados se ejecutaron sendas aperturas rectangulares. Éstas son si­
milares en tamaño y forma a las realizadas en los laterales de la pieza, aunque cambia la orien­
tación del eje mayor de la abertura, ya que aquí se disponen verticalmente. Entre ambas 
aperturas laterales, que han sido ejecutadas en el cuerpo de la placa, hay una serie de líneas 
incisas, motivo decorativo que no excluye una finalidad funcional. Peso: 161,7 gr. 
Se realizaron 6 análisis, uno de ellos general sobre muestra sin limpiar, de escaso inte­
rés, salvo confirmar un abundante componente de cobre y oxígeno. 
MUESTRA n° 6 (general sin limpiar) 
Elementos Weight % Atomic % 
C K 12.87 28.73 
O K 25.66 43.00 
Al K 0.64 0.63 
S i K 2.37 2.26 
Otros: P, S, Cl, K, Ca 2.54 2.77 
F e K 0.56 0.27 
C u K 45.09 19.03 
Z n K 6.83 2.80 
S n L 2.27 0.51 
MUESTRA n" 6 (general limpia) 
Elementos Weight % Atomic % 
C K 17.16 37.46 
O K 23.43 38.38 
S i K 1.54 1.44 
C u K 46.70 19.26 
Z n K 7.45 2.99 
P b K 3.71 0.47 
M U E S T R A n" 6 ízona A) 
Elementos Weight % Atomic % 
C K 18.42 33.19 
O K 36.03 48.72 
S i K 5.31 4.09 
P K 1.00 0.70 
C1K 1.08 0.66 
K K 1.08 0.60 
C u K 23.14 7.88 
Z n K 10.96 3.63 
S n L 2.97 0.54 
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MUESTRA n° 6 (zona B) 
Elementos Weight % Atomic % 
CK 9.90 28.72 
OK 13.45 29.27 
CuK 76.65 42.01 
MUESTRA n° 6 (zonas blancas) 
Elementos Weight % Atomic % 
CK 8.31 29.36 
OK 18.29 48.54 
CuK 15.24 10.18 
PbM 58.15 11.92 
zona de a n á l i s i s . 
Figura 30. Frontalera. Fotografías de los análisis efectuados a diferentes escalas. 
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ANÁLISIS DE LOS DATOS RECABADOS 
Se aborda en este apartado la ocupación del territorio tafallés, en base, preferentemen-
te, a la información proporcionada por el Inventario Arqueológico de Navarra completada por 
otras fuentes tanto arqueológicas como escritas. 
En el gráfico de la figura 31, se resume la aportación proporcionada por el Inventario 
Arqueológico consultado y deja constancia de la importancia numérica de las etapas relacio-
nadas con los comienzos de la metalurgia, es decir, Eneolítico-Bronce y de época romana. La 
considerable presencia de yacimientos de las primeras economías productoras del Neolítico, 
la drástica reducción del número de asentamientos durante la edad del Hierro y en época me-
dieval, así como la importante nómina de lugares clasificados como indeterminados, debido, 
sin duda, a lo reducido de la muestra recuperada, son las notas características de este lugar. 
Esta realidad puede tener diversas lecturas que desarrollaremos tras el análisis de los mate-
riales. 
Figura 31. Relación porcentual de los yacimientos en estudio. 
Pasemos a destacar algunos de los datos arqueológicos que el estado de la investigación 
ha puesto a nuestra disposición para acercarnos al proceso de ocupación de estas comarcas en 
el pasado. 
Se ha hablado de hallazgos del PALEOLÍTICO MEDIO, sin embargo, entre el mate-
rial analizado del IAN no hemos visto nada que avale con fundamento la presencia de ocu-
pación en dicha etapa6, tampoco entre el material de la Colección Zubiri. Los vestigios más 
6. Es posible que el hombre de Neandertal que recorrió la Cuenca de Pamplona y dejó algún núcleo de 
técnica levallois por el Valle del Salado, se hubiese desplazado también por estos parajes. De momento no hay 
datos suficientes para esta afirmación. 
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antiguos identificados corresponden a fondos de cabana atribuibles al Neolítico, reconocidos 
preferentemente por su material lírico tallado. En un solo caso nos atrevemos a afirmar que 
estamos ante un conjunto exclusivamente del Neolítico ya que lo ordinario es que se encuen-
tren los materiales mixtificados con otros de etapas más recientes, ya del Eneolítico ya de la 
Edad del Bronce e incluso de época romana. El mapa de la figura 32 recoge aquellos luga-
res en que se dan materiales de estas primeras etapas de poblamiento. 
Figura 32. Localización de yacimientos con material del Neolítico. 
Esta ocupación inicial se concentra, como se aprecia en el mapa correspondiente, en dos 
zonas muy netas, la zona norte, montuosa, que linda con La Valdorba, y la zona del corredor 
de Candaraiz que se abre hacia las terrazas del rio Arga, zona reiteradamente ocupada desde 
la protohistoria, sin soluciones de continuidad. 
Yacimiento por antonomasia del NEOLÍTICO es Portillo Sastre, caracterizado exclu-
sivamente por la presencia de industria lírica tallada en sílex, con un total de ciento treinta y 
cuatro piezas entre las que se aprecian tipos de sustrato como los raspadores, buriles y raede-
ras sobre lascas de formato medio-grande. Además, hay otro pequeño lote etiquetado como 
indeterminado con esta misma denominación, que presentan características similares al con-
junto principal (Portillo del Sastre 1), posiblemente se trate del mismo lugar o un asenta-
miento muy relacionado. 
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En Portillo Sastre se ha empleado sílex de calidades buena y muy buena, presenta páti-
nas blanquecinas de alteración, en algún caso hasta la desilificación. Aunque hay alguna las-
ca de sílex rosáceo y gris oscuro, domina el sílex de color gris o beige. Desde el punto de vis-
ta tecnológico cabe destacar la presencia de muchas lascas reflejadas, dominio de talones 
lisos, algunos adelgazados, y presencia de lascas de avivado de núcleos, tanto del flanco-fren-
te de extracción como del plano de percusión, que con frecuencia son objeto de retoques, fi-
gura 33, n° 2-3 y 19-20 y figura 34. 
Estamos sin duda ante un lugar donde tallistas expertos obtuvieron soportes de piezas 
y acondicionaron herramientas, aprovechando al máximo la materia prima, a juzgar por el 
reducido tamaño de núcleos y de las lascas-láminas completas (vid. Gráfica, figura 33). Pa-
rece interesante aportar la clasificación del conjunto, formado por: noventa restos de taller, 
entre ellos, tres núcleos, uno es el fondo de un núcleo de láminas piramidal, figura 33, n° 1 
(miden: 45 x 40 x 28; 52 x 43 x 19 y 37 x 43 x 19 mm); ocho son restos indeterminados; 
treinta y tres lascas y láminas completas; veintinueve son fragmentos de lasca y diecisiete de 
lámina. Entre las cuarenta y cuatro piezas con retoque hay: cuatro raspadores, figura 33, n° 
4-7 (fragmentos de frente de raspador también se reconocen entre los restos de talla); siete 
buriles o elementos aburinados, figura 33, n° 8-9; cinco lascas de borde abatido; tres lámi-
nas con el mismo modo de retoque, figura 33, n° 10-11; un elemento de hoja recortada, fi-
gura 33, n° 12; dos segmentos con retoque en doble bisel, figura 33, n° 15-16; un microbu-
ril, figura 33, n° 17; diez raederas, figura 33, n° 17-20; y cuatro ecaillés, uno de ellos con 
retoque inverso invasor. 
Figura 3 4 Portillo Sastre: aspecto de sus materiales líricos tallados. 
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Podría adscribirse el conjunto a un Neolítico antiguo-medio regional, pues no hay datos 
suficientes que permitan argumentar la ocupación de este lugar en el Eneolítico. 
Es habitual que los yacimientos con materiales del Neolítico continúen su ocupación 
durante el Eneolítico, caracterizado este último, con mucha frecuencia, por la presencia de re-
toques planos, cubrientes o invasores, configurando las clásicas puntas de flecha. A esta cate-
goría pertenecen los lugares denominados Busquil II, Candaraiz XI, Romerales V y Portillo 
del Sastre II, éste último con reservas. 
Veamos, a modo de ejemplo, los rasgos característicos de algunos de ellos. 
En primer lugar, Busquil II. Se trata de un yacimiento identificado exclusivamente por 
la presencia de setenta y cinco piezas líricas talladas y de un trozo de mineral con azurita y 
malaquita. Predominan entre los materiales los restos de talla ya que pese a tratarse de una 
prospección meticulosa, a juzgar por el tamaño de algunas lasquitas recuperadas, apenas hay 
piezas significativas. 
Se aprecia un interés por experimentar con nuevos materiales líricos, ya que utilizan 
materia local de mala calidad, pequeños cantos fluviales de sílex y cuarcita. Desde el pun-
to de vista técnico es una industria de formato pequeño, es decir, se aprovecha mucho la 
materia prima y son frecuentes las fracturas aburinadas, tipo buril de Siret. Hay ejemplos 
de alteraciones por causas térmicas, con cubetas. Los elementos líricos se concretan en: un 
pequeño núcleo que conserva córtex (mide: 25 x 23 x 25 mm), cinco restos indetermina-
dos, doce lascas completas y veintinueve fragmentos de los cuales dos son de avivado, ca-
torce fragmentos laminares, dos fragmentos de frente de raspador, figura 35, n° 1 y 2, una 
lasca espesa con golpe de buril de ángulo (n° 3), una lasca denticulada, una muesca en las-
ca y varios fragmentos laminares, uno con borde abatido y los otros con microrretoque por 
uso. 
No son piezas tipológicamente demasiado llamativas pero la presencia de carbonates de 
cobre y la abundancia de láminas con huellas de uso aluden a economías cerealistas que mues-
tran interés por los materiales metalíferos, que pueden situarse culturalmente entre el Neolíti-
co final y Calcolítico. 
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Figura 35. Materiales procedentes de Busquil II. 
También en el paraje de Candaraiz XI, la presencia de piezas líricas, cerámicas, con-
chas y una epífisis de individuo joven ayudan a definir el yacimiento como de esos momen-
tos transicionales entre el Neolítico y Eneolítico, como se puede observar en la figura 36. 
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Entre las piezas líticas destaca: un bloque de ofita repiqueteado, con extremos redondea-
dos (dimensiones: 122 x 53 x 72 mm), probable yunque; siete restos indeterminados de sílex, 
treinta y dos lascas o fragmentos del mismo material; dos fragmentos de lámina; y un peque-
ño lote de ocho piezas con retoque. Su descripción individualizada es como sigue: lasca con 
retoques simples, denticulada, figura 36, n° 2; un raspador en extremo de lámina retocada, n° 
3, dos puntas foliformes, n° 4 y 5, tres laminitas con retoque de uso 35, n° 6-8 y una lámina 




Figura 36. Candaraiz XI: materiales diversos del Neolítico y Eneolítico. 
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El material cerámico, como podemos comprobar en la correspondiente imagen, es de ta-
maño muy pequeño, además se encuentra muy rodado; contabilizamos veinticuatro fragmen-
tos entre los que se encuentra un borde de un recipiente tipo cuenco, figura 36, n° 1, el resto 
son fragmentos de pared de superficies simplemente alisadas y rugosas, con una coloración 
en tonos rojizos y ocres, que no presentan ningún rasgo especial a destacar. 
Entre el material óseo es digna de mención especial una concha perforada, tipo nassa, 
frecuente en contextos funerarios. 
Esta continuidad de ocupación del espacio es menos evidente en Portillo del Sastre II, 
yacimiento situado en la zona norte del término, próximo al enclave de su mismo nombre que 
hemos atribuido exclusivamente al Neolítico. Los materiales recuperados en este caso forman 
un lote de ochenta y ocho piezas líticas y un fragmento de ostra. Se ha empleado sílex de bue-
na a excelente calidad, de procedencias diversas. 
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Figura 37. Conjunto de piezas líticas de Portillo del Sastre II. 
Predomina un sílex con pátina blanca de alteración y alma de color gris claro o gris ro-
sàceo, hay un fragmento de gran lámina reflejada, con fractura antigua que muestra la carac-
terística pátina amarillenta de tipo eòlico, figura 38, n° 1. Dominan las fracturas con marca-
dos concoides, y cuando se conserva, el córtex es muy áspero. En ocasiones tiene pequeñas 
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fisuras internas que favorecen las fracturas no intencionales. Entre el sflex se registra la va-
riedad de Urbasa-Andía, otras variedades de sflex proceden de pequeños cantos rodados, hay 
un caso de sflex de color rojizo llamativo y son raros los de calidad mala. Entre los soportes 
hay lascas y láminas robustas, también hay láminas de avivado de núcleos figura 38, n° 2, 3 
y 4, entre lascas y láminas son frecuentes las micro-huellas de uso y los talones lisos, pero es-
tán presentes también los punctiformes y facetados. 
Figura 38. Portillo del Sastre II, selección de piezas retocadas. 
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Su análisis tipológico es como sigue. Hay sesenta y siete restos de taller, entre ellos un 
núcleo que mide 59 x 45 x 25 mm, dos restos nucleiformes, tres indeterminados, doce lascas­
láminas completas, veintisiete fragmentos de lasca, siete de lámina, doce fragmentos con hue­
llas de uso y tres lascas­lámina de avivado ya mencionadas. 
Entre las veintiún piezas con retoque hay seis raspadores, dos en extremo de lasca re­
tocada, figura 38, n° 5­6, uno nucleiforme n° 7, uno en extremo de lasca, n° 8, un frente ro­
to y otro ojival sobre soporte nucleiforme n° 9; dos muescas y dos denticulados n°, 10­11; 
tres láminas de borde abatido (n° 12­14) y dos lascas de borde abatido (n° 15­16); dos ecai­
llés y cuatro elementos de hoja recortada (n° 17­20). No quedan claros los rasgos eneolíti­
cos entre el material analizado ya que está ausente el retoque plano, en cambio hay elemen­
tos de sustrato como raspadores, bordes abatidos, raederas sobre lascas. También el 
tratamiento de la materia prima es similar al observado en el yacimiento Portillo Sastre, más 
propio del Neolítico. 
En cuatro yacimientos la continuidad se prolonga en el tiempo, hasta los primeros mo­
mentos de la EDAD DEL BRONCE, a juzgar por la mezcla de materiales recuperados. La 
presencia de elementos de la Edad del Bronce se manifiesta, en lo lírico, por una mayor abun­
dancia de elementos macrolíticos con soportes de lasca, por el empleo y la experimentación 
con sílex de calidades mediocres y malas, por la continuidad en el uso de puntas de flecha pe­
queñas con aletas muy agudas y por el desarrollo de las piezas denticuladas de hoz e incre­
mento del empleo de sílex lacustre. Sin embargo, suele ser la cerámica, los grandes pulimen­
tados y mazas, la abundancia de molinos o la presencia de metal lo más definitivo a la hora 
de diferenciar esta nueva etapa. 
Son rasgos que vemos, por ejemplo en el lugar denominado Brosquil III donde se reco­
gió un lote formado por ochenta piezas líricas en sílex, de calidades malas y mediocres, y un 
pulimentado en ofita, de sección circular y talón romo, figura 39, n° 1. 
Su análisis ha permitido identificar: sesenta y nueve restos de taller, entre ellos, diecio­
cho son restos nucleiformes indeterminados, treinta y seis fragmentos de lasca, una de ellas 
es de avivado, y tres lascas completas. Tan sólo hay once piezas retocadas: dos son frentes de 
raspador sobre lámina, figura 39, ° 2 y 3, una es lasca denticulada, figura 39, n° 4, seis son 
fragmentos con retoques abruptos, y hay dos ecaillés. 
De la pieza pulimentada en ofita cabe añadir que presenta un cuerpo repiqueteado que 
tan sólo conserva unas pequeñas playas de pulimento en la zona próxima al primitivo corte, 
desaparecido por talla bidireccional (mide: 101 x 51 x 39 mm). 
94 CAUN 16,2008 
DATOS ARQUEOLÓGICOS INÉDITOS PARA LA HISTORIA DETAFALLA 
Figura 39. Materiales de Busquil III. 
En el paraje ya mencionado de Candaraiz también se identificaron algunos puntos con 
materiales del Neolítico, Eneolítico y Edad del Bronce. Es la zona del término municipal de 
Tafalla donde son más abundantes los lugares atribuidos a los comienzos de la sedentariza-
ción y sobre todo a los primeros momentos de metalurgia. Uno de estos lugares, Candaraiz 
I está caracterizado por la presencia de treinta y nueve elementos líricos tallados, un frag-
mento de pulimentado de sección circular, un trocito de ocre y veintisiete fragmentos de ce-
rámica manufacturada, muy rodada. 
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Entre la industria lírica cabe señalar el empleo de sílex con tamaños microlíticos, de 
cristal de roca e incluso ofita, rasgos propios de la mixtificación. 
Entre los treinta y un restos de taller destaca la presencia de siete trozos indeterminados 
de sílex, un pequeño trente de extracción de láminas, figura 40, n° 5, doce fragmentos de las-
cas, tres son de avivado de núcleos, hay ocho lascas completas (una de cristal de roca y otra 
de ofita) y tres fragmentos de laminitas. Además, hay ocho elementos retocados: un raspador 
atípico, un perforador atípico, cuatro elementos con retoque ecaillé, una lasquita denticulada 
y una lámina con fracturas retocadas con morfología de trapecio, figura 40, n° 6. 
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Figura 40. Candaraiz I. En la zona inferior, detalle de dos bordes de cerámica, un asa de cinta, 
un mamelón, el núcleo agotado de laminitas y un trapecio. 
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El pequeño lote cerámico se presenta muy rodado, pero se identifican, un fragmento mí-
nimo de borde con decoración impresa profunda, figura 40, n° 1, otro borde con labio redon-
deado, n° 2, y un fragmento de asa, n° 3, un fragmento de pared con gran mamelón, n° 4 y 
veintitrés fragmentos de pared pequeños, alguno muy alterado, figura 40. 
En el mismo paraje, otro importante conjunto con ajuar del Neolítico, Eneolítico y Edad 
del Bronce, es el denominado Candaráiz X donde no faltan piezas de sustrato como son los 
raspadores de tipología bien definida, macrolíticos, circulares, en pequeños soportes nuclei-
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Figura 41. Vista general de los materiales de Candaráiz X. 
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El lote está constituido por noventa y un fragmentos cerámicos, un fragmento de con-
cha, diez elementos macrolíticos, doscientos treinta y cinco elementos líticos tallados, pre-
ferentemente en sílex de calidades diversas, desde excelente a media. Se ensaya también 
con cuarcita y con pequeños cantos rodados de sílex. Los colores también son variados, des-
de los beiges, patinados hasta adquirir color blanquecino, al gris, negro e incluso rojo-ana-
ranjado. 
Entre la industria macrolítica, figura 41, destacan: la pieza durmiente de un mortero-
molino barquiforme; una mano de molino en ofita, un esferoide repiqueteado completo, otro 
roto, probable percutor, tres cantos de cuarcita acondicionados como tajadores, otro que es un 
fragmento de canto también de cuarcita, un gran canto de cuarcita roto y con huellas de ca-
lentamiento al fuego, y una pieza repiqueteada, de morfología cilindrica (mide: long. 99; 
anch. 48-19; e. 40-28 mm), carente de pulimento. 
Entre el material lírico tallado hay ciento noventa y dos restos de taller y cuarenta y 
tres piezas retocadas. Los restos de talla, con absoluto dominio de los soportes en lasca, se 
distribuyen así: tres núcleos globulosos (miden: 50 x 35 x 26; 26 x 21 x 18 y 33 x 20 x 25 
mm), veintisiete restos indeterminados, cuarenta y dos lascas, ochenta y siete fragmentos 
de lascas, treinta y dos fragmentos laminares y una lámina completa. De las cuarenta y tres 
piezas retocadas destacan: siete raspadores: cuatro son sobre lasca, figura 42, n° 1, 2 y 3; 
uno es circular, n° 4, un frente de raspador en soporte nucleiformes, n° 5 y uno ultrami-
crolítico; dos perforadores, n° 6 y 7; dos lascas denticuladas; una lámina con retoque 
abrupto, probable frente de raspador roto, n° 8, tres fragmentos de laminita con borde aba-
tido, n° 9,10 y 11; diecisiete láminas incompletas con diferentes retoques: simple, ecaillé, 
algunas con pátina de uso, n° 12, 13,14. Un caso muestra evidentes escamas bifaciales de 
enmangue. 
Otras piezas líricas con retoque inventariadas son: una lámina con retoque plano ecai-
llé, n° 15; un fragmento de punta foliforme con retoque plano, bifacial en el extremo proxi-
mal, n° 16; punta romboidal, con retoque plano directo e invasor inverso, rota en ambos ex-
tremos, n° 17 (mide: 21 x 10 x 3 mm); dos buriles de ángulo, uno, en lasca ultrapasada, n° 18, 
otro, en gran lámina retocada, n° 19; fragmento de recorte de buril; tres raederas, dos sobre lá-
mina, n° 20 y 21, y otra, doble, en lasca pequeña, n° 22 y dos fragmentos de lámina con sen-
das fracturas aburinadas y huellas de uso. 
En lo lírico, se observa preferencia por los soportes laminares y el sílex de buena cali-
dad entre las piezas con retoque. 
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Figura 42. Selección de piezas retocadas de Candaraiz X. 
La cerámica, está representada por noventa y un fragmentos. Aunque predominan los 
de tamaño pequeño, se han identificado siete bordes a mano y uno a torno, de la variedad ro-
mana pigmentada, figura 43, n° 8; el resto de los fragmentos son de pared y en ellos se evi-
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dencia la variedad formas propias del Eneolítico y Bronce. En cincuenta y dos casos presen-
tan la pared pulida o simplemente alisada con variedad de tonalidades y gruesos de pared que 
oscilan entre los 4 y 8 mm. Hay tres fragmentos de pared cuyo grosor oscila entre 10 y 15 
mm, y contienen gruesos desgrasantes. También cabe reseñar que entre las superficies sin pu-
lir identificamos tres bordes, dos de ellos con impresión digital, uno directo sobre la pared, n° 
5 y otro sobre cordón, n° 6. 
Figura 43. Cerámicas de Candaraiz X. 
En el paraje de Lobera II, en una suave elevación, y en medio de un entorno cerealis-
ta con espacios sin roturar, se identifican algunos restos que a pesar de su escasez numérica 
hemos de tener en cuenta. Hay un lote formado por sesenta elementos líricos tallados y un pe-
queño conjunto de dieciocho fragmentos de cerámicas hechas a mano mas veintidós de épo-
ca romana, todos ellos muy alterados. Entre las piezas líricas destaca el empleo de sílex de ex-
celente calidad y, entre los cuarenta y cinco restos de taller, hay siete indeterminados, nueve 
lascas completas y veintiún fragmentos, una lámina completa y siete fragmentos laminares, lo 
que lo relaciona con la tradición de los buenos tallistas del Neolítico. De las quince piezas ti-
pológicas destaca la ausencia de raspadores, la abundancia de elementos de borde abatido, sie-
te casos, figura 44, n° 1,2 y 4, tres láminas con denticulación y pátina de uso, una muesca, tres 
piezas con retoque ecaillé y un geométrico, que es un segmento elaborado mediante retoque 
abrupto, figura 44, n° 3. 
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Figura 44. Materiales líricos y cerámicos de Lobera II. 
La industria lírica, mayoritariamente formada por restos de talla, atestigua la ocupación 
del lugar en un momento indeterminado entre el Neolítico y el Bronce antiguo. 
Además, los veintidós fragmentos de cerámica romana pese a ser poco significativos 
por la dificultad de identificar formas, salvo un pequeño borde de la variedad común de la 
F.4 de Vegas, nos hablan de intereses similares en la ocupación del lugar en épocas bien dis-
tantes. 
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Junto a esta ocupación del espacio que arranca en el Neolítico, interesa reseñar la im-
portancia numérica de los yacimientos con material del Eneolítico, mejor Calcolítico, y de la 
Edad del Bronce en la zona. Más de una veintena de lugares tienen materiales que se pueden 
relacionar con los comienzos de la metalurgia. No hay duda que la presencia de carbonatos de 
cobre en forma de azuritas y malaquitas en la Navarra Media propició la instalación de gru-
pos más o menos itinerantes de productores, que complementarían su economía agropastoril 
con ensayos de explotación de minerales. 
Figura 45. Localización de yacimientos del Eneolítico-Calcolítico y Edad del Bronce. 
Como se recoge entre los materiales procedentes de la prospección sistemática del lu-
gar, a los yacimientos ya citados por su arranque en el Neolítico, hay que añadir hasta cator-
ce localizaciones más del Calcolítico y/o Bronce antiguo, tan sólo en el paraje de Candaraiz. 
Veamos los materiales de algunos de ellos. 
Candaraiz II. A unos 250 m de Candaraiz I, en la ladera de un cerro en el que añoran 
estratos de arenisca, con vegetación de matorral bajo (romero y tomillo) y abundante esparto, 
en el entorno, cereal de secano. Se han recogido veintiséis elementos líricos, en su mayoría de 
sílex. Destaca algún denticulado, figura 46, n° 1, una lasca con retoque abrupto, n° 2, otra con 
una pequeña espina y un fragmento de pieza de hoz. Se trata piezas residuales, habiendo ex-
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perimentados con materias primas de calidades diversas. Junto a esto hay un pequeño lote ce-
rámico caracterizado como de la Edad del Bronce, con un fragmento cerámico hecho a torno, 
de época medieval. El conjunto es bastante pobre. 
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Figura 46. Conjunto de Candaraiz II. 
Similar en paisaje es Candaraiz III, aunque los materiales pertenecen tan sólo a un 
Bronce genérico, según se desprende de las piezas líricas y cerámicas recuperadas en este 
lugar. 
La industria lírica está formada por un percutor y un pequeño lote de veintiséis ele-
mentos líricos tallados en sílex, de calidades diversas con algún ejemplar en sílex rosáceo 
y rojizo. Consta de veintiún elementos que son restos de taller y tan sólo cinco piezas reto-
cadas. Entre los primeros, diez son restos indeterminados, dos lascas completas microlíti-
cas, siete lascas incompletas y dos fragmentos laminares. Entre las piezas retocadas como 
se aprecia en la figura 47, hay un raspador nucleiforme, n° 2, una lasca con retoque abrup-
to, n° 3, dos fragmentos de lámina con el mismo modo de retoque abrupto, n° 4 y 5, y un 
ecaillé, n° 6. 
Los materiales cerámicos constan de cuarenta y dos fragmentos muy pequeños, entre los 
que predominan paredes gruesas, pero, dado lo reducido de su tamaño, resulta imposible iden-
tificar formas. Únicamente un fragmento muestra un suave cordón, detalle que suele ser ha-
bitual en la Edad del Bronce, figura 47, n° 1. 
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Figura 47. Materiales Uticos y cerámicos de Candaraiz III. 
También en Candaraiz IV se han identificado materiales líricos y cerámicos, junto a al-
gún fragmento de concha, acordes con su inclusión en el Eneolítico y Edad del Bronce. Entre 
los materiales líricos, reunidos en la figura 48, destaca la pieza durmiente de un molino bar-
quiforme (mide: 26 x 19 x 9,5 cm), De la industria lírica tallada cabe señalar el empleo de sí-
lex de mala calidad, con alguna excepción. Hay cuarenta y siete restos de taller, entre ellos: 
cinco son restos nucleiformes, nueve indeterminados, once son lascas pequeñas, una es lámi-
na, hay además una lasca laminar de avivado y veinte fragmentos de lascas. Entre las siete 
piezas retocadas destacan: un fragmento de punta foliforme, con retoque no cubriente bifa-
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cial, figura 48, n° 1; un elemento en hoja recortada, n° 2; cuatro fragmentos de lámina con re-
toque abrupto, n° 3 y una lasca laminar con retoque invasor no cubriente. 
El conjunto descrito se completa con quince fragmentos de cerámica manufacturada, 
trece son de pared, lisos, con gruesos desgrasantes, uno de pared con cordón y otro corres-




Figura 48. Candaraiz IV. Materiales Uticos y cerámicos. 
Del Eneolítico o de la Edad del Bronce son también algunos de los materiales recupe-
rados en otras localizaciones de Candaraiz, en el VI, VII, VIII, LX, XI, XII, XIII, XIV, XVI, 
XVII y XVIII. Por ejemplo, en Candaraiz VI donde hay un conjunto formado por un frag-
mento de afiladera, ciento diez elementos líricos tallados y un pequeño lote formado por die-
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ciocho fragmentos de cerámica hecha a mano, muy rodada, entre los que resulta imposible 
identificar formas. Del material lítico cabe destacar el empleo mayoritario de sílex de calida-
des y colores variados y algunas lascas en ofita y en cuarcita. En total hay treinta y tres res-
tos indeterminados, sesenta y cinco lascas entre completas y fragmentos, ocho láminas, una 
es de cresta y también hay dos raspadores en extremo de lámina, figura 49, n° 1 y 2, un per-
forador, n° 3 y un fragmento de lámina con retoque abrupto, materiales que pueden adscribir-
se a estas etapas del Eneolítico o Bronce genérico, con escasez de piezas características. 
Figura 49. Piezas de Candaraiz VI. 
En el caso de Candaraiz VII, destacaríamos la presencia de veintidós elementos líti-
cos, un fragmento de hueso quemado, uno de concha y veintiún fragmentos de cerámica ma-
nufacturada. En la industria lítica es evidente el empleo de sílex de calidad normal, algo de 
cuarcita y la presencia de un elemento de sílex lacustre, figura 50, n° 1. Entre las piezas reto-
cadas hay un raspador circular en lasca, figura 50, n° 2, un perforador, n° 3, un fragmento de 
laminita de borde abatido y una lasca laminar con microrretoque abrupto. De los fragmentos 
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cerámicos cabe reseñar que se trata de paredes de grueso medio, entre los que se encuentran 
tres fragmentos con impresión, dos sobre cordón y uno directa. Destaca asimismo un peque-
ño fragmento de superficie pulida con engobe rojizo. 
Figura 50. Piezas líticas y cerámicas de Candaraiz VII. 
Por su parte, en el lugar de Candaraiz VIII los materiales recuperados consisten en un 
lote formado por cincuenta y cuatro elementos de industria lítica tallada, seis fragmentos de 
cerámica manufacturada y una cuenta discoidea rota. La industria lítica se caracteriza por el 
empleo de rocas silíceas de pésima calidad, sílex mediocre, cuarcitas y, excepcionalmente, sí-
lex bueno. 
Entre los cuarenta y cinco restos de taller: dieciocho son indeterminados de talla, uno es 
un resto nucleiforme en sílex granuloso con abundante córtex rodado, diez son lascas y lámi-
nas completas y dieciséis fragmentos de lascas y láminas. Hay también: un perforador múlti-
ple, figura 51, n° 1, un perforador atípico, dos taladros, n° 2 y 4, dos denticulados, n° 3, un mi-
crolito geométrico, probable trapecio, n° 7, una lasca reflejada con retoque abrupto directo, n° 
5, un ecaillé y una cuenta discoidea rota, en cuarzo, con perforación bicónica, n° 6. 
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La cerámica presenta pastas compactas, en tonos rojizos, de un espesor medio, propio 
de recipientes de tamaño mediano, en las que se perciben abundantes desgrasantes. Con estos 
datos no es fácil la adscripción de este yacimiento a un momento concreto, pueden atribuirse 
a un Bronce genérico. 
Si observamos los materiales procedentes de Candaraiz IX vemos que se repite la pre-
sencia de una cuenta discoidea, junto a un pequeño lote formado por doce esquirlas de hueso, 
cornamenta de cérvido y conchas un colgante en material óseo diecinueve elementos en sílex 
tallado, dos elementos macrolíticos pulidos y treinta y un fragmentos de cerámica, figura 52. 
Figura 52. Materiales del Bronce Antiguo en Candaraiz IX. 
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La industria lírica tallada se concreta en: dos fragmentos nucleiformes, tres lascas 
completas, diez fragmentos de lascas, una lámina y tres fragmentos con retoque plano, pro-
bables puntas de ñecha. Entre la industria pulida hay un fragmento de afiladera y un hacha 
de sección rectangular con talla bidireccional en la zona del corte y repiqueteo en el resto, 
figura 52. 
De los treinta y un fragmentos cerámicos hay que destacar, en cuatro pequeños frag-
mentos, la decoración de estilo campaniforme inciso y otro fragmento que conserva un ma-
melón acusado, propio de cerámicas de la Edad del Bronce, figura 52. El conjunto está muy 
rodado, hecho que dificulta mayores concreciones, aunque estos datos son suficientes para su 
atribución al Bronce Antiguo. 
Otro enclave con material también de la Edad del Bronce es Candaraiz XII. Está re-
presentado por un pequeño lote de material lírico tallado, alguna pieza macrolítica cerá-
micas y dos piezas metálicas, una arandela de bronce y otra de hierro. Entre las veinticua-
tro piezas en sílex, hay: dos fragmentos de lámina, un denticulado, una lasca en sílex 
rosáceo, diecinueve fragmentos de lasca y una lasca completa. También se han identifica-
do dos cantos pulidos, probables alisadores, un fragmento grande de molino y una mano 
de mortero. 
Los noventa y seis fragmentos de cerámica contabilizados, presentan las caracte-
rísticas propias de la producción de la Edad del Bronce avanzado, tanto en la pasta, colo-
ración de tonos rojizos y grisáceos, tratamiento y grueso de las superficies, como en las 
formas. 
En el conjunto, a pesar de su reducido tamaño, se identifican ocho fragmentos de bor-
des, que como podemos comprobar en la correspondiente figura, responden a perfiles rectos, 
que en el primer caso, tiene un mamelón, tan característico en la Edad del Bronce. 
En algunos fragmentos de pared advertimos el cordón que se dispondría en formas va-
riadas sobre la pared del vaso, sobre él, impresión digital de distinta entidad, motivo muy fre-
cuente en este momento y en otros el estriado o peinado, que perdura también en épocas pos-
teriores. 
El conjunto se completa con esas pequeñas piezas metálicas, ángulo superior dere-
cho de la figura 53, que están en consonancia, con ese momento avanzado de la Edad del 
Bronce. 
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Figura 53. Candaraiz XII. 
En Candaraiz XIII los materiales propios del Eneolítico se concretan en un lote que 
consta de un percutor de arenisca roto, un pequeño fragmento de roca pulida, setenta y cua-
tro elementos de sílex tallado, tres en cuarcita y veintinueve fragmentos cerámicos. Parece tra-
tarse de un lugar de acondicionamiento y talla ya que la mayor parte de los elementos son res-
tos de taller, donde han experimentado con materiales de calidades y colores diversos, 
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incluidas las cuarcitas. El análisis de los elementos líticos tallados permite identificar: cuatro 
núcleos o restos nucleiformes; quince restos indeterminados; cincuenta y dos lascas y frag-
mentos; dos fragmentos de lámina; y cuatro piezas retocadas. Entre las piezas con retoque hay 
una con fractura aburinada y retoque simple denticulado, figura 54, n° 2, una lasca con mi-
crorretoque abrupto transversal y dos piezas con retoque plano, una es una pequeña punta fo-
liforme con retoque plano bifacial con retoque simple complementario, n° 3, la otra es un 
fragmento medial punta probablemente foliforme, n° 4. 
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Figura 54. Candaraiz XIII. Materiales líticos y cerámicos. 
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De los veintinueve fragmentos cerámicos contabilizados destaca un pequeño fragmen-
to de borde con suave cordón, n° 1, del resto de fragmentos no hay nada que destacar salvo el 
predominio de pastas rojizas y presencia de desgrasantes blancos bien visibles en algunos ca-
sos. Hay también cuatro fragmentos de pavimento o revestimiento, de arcilla bien compacta, 
con superficie alisada. El conjunto se puede atribuir al Eneolítico. 
Del lugar denominado Candaraiz XIV, podemos afirmar que sus materiales se pueden 
adscribir también al Eneolítico, como se puede apreciar en las figuras 55 y 56 De este lugar 
se han recuperado: fragmentos óseos humanos, una cuenta discoide, un fragmento de roca pu-
limentada, abundantes restos de mineral con cobre, malaquitas, cuarenta piezas líticas talla-
das, en sílex y cuarcita, y dieciséis fragmentos cerámicos. 
••••i i 







Figura 55. Conjunto de materiales de Candaraiz XIV. 
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Los restos antropológicos consisten en una esquirla ósea, doce fragmentos de cráneo 
que pueden ser del mismo individuo, tres fragmentos de molar, un incisivo, un premolar y un 
canino, estos tres últimos con gran desgaste por uso. 
De la industria lítica tallada cabe resaltar el empleo de sílex de calidades mediocres y 
diversas, experimentando también con cuarcitas y que la mayor parte del material son restos 
de talla. Tan sólo destaca un fragmento de lámina de avivado con retoques inversos, una fo-
liácea foliforme, en sílex blanquecino, con cuidado retoque plano bifacial (mide: 28 x 13 x 5 
mm) que bien pudiera estar en relación con los restos antropológicos, al igual que la cuenta 
discoidea plana, de color blanco, probablemente alabastro, figura 56, n° 1 y 2 respectivamen-
te. La cerámica está tan rodada que resulta difícil su clasificación, destacan los gruesos des-
grasantes visibles externamente, recurso frecuente entre conjuntos del Eneolítico. Cabe ano-
tar la presencia de dos fragmentos que bien pudieran ser de época romana. 
0 ** 2cm 
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Figura 56. Detalle de los restos óseos y piezas líricas de Candaraiz XIV. 
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También en Candaraiz XVI, XVII y XVIII proporcionaron materiales relacionados en 






Figura 57. Candaraiz XVI. 
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Del primero, como resultado de la prospección sistemática para el IAN, se recuperaron 
un conjunto de materiales muy rodados, el tamaño de los restos denota una prospección mi-
nuciosa. El lote está formado por treinta y cinco piezas líricas talladas, una pieza pulida con 
los extremos romos y acondicionados por uso, figura 57, n° 1, seis fragmentos cerámicos y 
dos piezas óseas. Su análisis vemos a continuación: 
Se ha experimentado con sílex de calidades muy malas, con calizas duras que muestran 
vetas silíceas Industria lírica tallada: Entre los restos de talla hay un núcleo (39 x 32 x 24 mm), 
doce restos nucleiformes, de los que cuatro presentan pequeños frentes con huellas de uso, n° 
6 y once fragmentos de lascas-láminas. Entre las once piezas tipológicas hay un raspador nu-
cleiforme, n° 3, dos atípicos, n° 6 y 7, un raspador en extremo de fragmento laminar, n° 8, dos 
fragmentos de probables taladros, figura 57, n° 2 y 5, una lasca con retoque abrupto, un frag-
mento laminar con retoque inverso, una lasca denticulada con retoque inverso, n° 9, un mi-
croburil con huellas de uso por todos sus bordes, n° 11, un diente de hoz incompleto, n° 10 y 
dos ecaillés, n° 4. 
Entre la industria cerámica: no se pueden deducir formas de los seis fragmentos de pa-
red recuperados. Presentan superficies alisadas, pasta con gruesos desgrasantes que indican 
cocciones tanto reductoras y oxidantes. El color de paredes al exterior varía, del gris al na-
ranja. 
Los restos óseos consisten en un colmillo completo de carnívoro con fisura longitudinal 
y un fragmento de concha. 
Ante la ausencia de puntas de retoque plano, hay pocos elementos característicos de un 
Eneolítico. Por las calidades del sílex empleado y la tipología de alguna de las piezas (tala-
dros, pieza de hoz...) se aprecia predominio de los elementos propios de un Bronce genéri-
co. Es extraña a ambas etapas, tanto al Eneolítico como a la Edad del Bronce, la presencia 
del microburil que, por las huellas que presenta, parece un elemento reaprovechado, figura 
57, n° 11. 
Si que están presentes los rasgos propios del ENEOLÍTICO en Candaraiz XVIII, 
donde el análisis de su industria lírica tallada indica que hay setenta y seis restos de taller 
y dieciocho piezas tipológicas. Del material lírico empleado conviene reseñar las diferen-
tes calidades utilizadas, desde sílex excelente a ensayos sobre material de cantos fluviales. 
Entre la tecnología empleada destaca el recurso a talones lisos y hay alguna fractura tipo 
buril de Siret. Entre los restos de talla hay veinte fragmentos indeterminados que en 
ocasiones muestran alteraciones por fuego, un núcleo agotado en sílex rosáceo, reaprove-
chado como raspador nucleiforme, figura 58, n° 2, veintisiete fragmentos de lasca, ocho 
laminares y veinte lascas y láminas completas, entre las que hay corticales y alguna refle-
jada. 
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Figura 58. Candaraiz XVIII. 
De las piezas retocadas destacan: un raspador atípico sobre lasquita, figura 58, n° 9, una 
gran lasca de preparación de núcleo de cuarcita con córtex, una truncadura convexa en lasca 
de cuarcita, dos lascas denticuladas, n° 4 y 5, un fragmento de lasca con retoque semiabrup-
to, un fragmento que pudo ser taladro, una raedera en lasca, una lasca con retoque inverso 
plano parcial, una lasca de tecnología laminar con retoque abrupto, n° 8, un fragmento me-
dial de lámina en sílex de excelente calidad con huellas de uso, dos fragmentos laminares con 
microdenticulación, una muesca en lasca ancha, una punta de pedúnculo y aletas disimétri-
cas, rotas, n° 6 (mide 20 x 14 x < 4 mm, peso 0,8 gr) y tres piezas astilladas, n° 7. También 
completa el conjunto un fragmento de pulimentado en roca tenaz, se conserva la zona del cor-
te, figura 58, n° 1; y diez fragmentos de cerámica manufacturada, de pared, alguno minúscu-
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lo, con pastas que indican cocción reductora, paredes de colores marrón y gris sin que se pue-
dan describir formas. Además se identifica en el lote, un fragmento de sigillata romana mi-
núsculo. 
A un Bronce final pertenecen los materiales procedentes de Candaraiz XVII que con-
sisten en un lote de treinta y dos fragmentos cerámicos y seis piezas de sílex. Entre los frag-
mentos identificados destacan tres de borde de un mismo vaso. Como podemos ver en la fi-
gura correspondiente, al final del cuello lleva impresión digital, directamente sobre la pared. 
El resto de los fragmentos son de tamaño muy pequeño, se encuentran rodados y no puede 
identificarse formas. Entre las piezas líricas destaca una lasca con denticulación y otra con re-
toque invasor inverso en los que se aprecia que estamos ante una industria lírica de sílex re-
sidual. 
Figura 59 Candaraiz XVII. Bronce Final. 
Otros lugares en los que se han identificado materiales del Eneolítico y de la Edad 
del Bronce son: Romerales I y IV, Laguna, Quitana, Valmediano II, Escal, Almendrolar, La 
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Sarda 1, La Falconerà, aquí con restos de época romana. También un buen número de los 
lugares considerados como indeterminados pertenecen a los inicios de las etapas metalur-
gistas. 
De los lugares denominados Romerales, hay sendos lotes Uticos y fragmentos cerámi-
cos que apuntan más a la Edad del Bronce que al Eneolítico. Romerales I, figura 60, presen-
CAUN 16,2008 
Figura 60. Romerales I. 
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ta una industria lírica formada por cuarenta y un elementos en sílex de calidades y colores va-
riados, habiéndose recuperado también un fragmento de arenisca con carbonates de cobre, y 
veintidós fragmentos cerámicos muy rodados. 
Entre la industria lírica hay treinta y tres restos de taller: ocho son lascas completas mi-
crolíticas, catorce fragmentos de lascas, cuatro fragmentos laminares y siete fragmentos in-
determinados. También hay ocho piezas con retoque: dos raspadores en extremo de lasca, n° 
4 y el n° 7, en sílex negro, dos pequeños raspadores nucleiformes, n° 8 y 9, dos denticulados 
sobre lámina, n° 1 y 5, una lámina con retoque abrupto, n° 2 y un ecaillé, n° 6. 
Del ajuar cerámico cabe señalar que se trata de pequeños fragmentos de pared, muy 
rodados, entre los que destaca uno con decoración incisa, epicampaniforme, como se apre-
cia en la figura correspondiente. Son pastas en las que predominan cocciones mixtas y oxi-
dantes, en algunos casos gruesos desgrasantes de color blanco se hacen visibles en la su-
perficie externa, gusto frecuente entre las cerámicas del Eneolítico. El conjunto del 
material puede adscribirse a un Eneolítico tardío o a su perduración en la Edad del Bronce 
Antiguo. 
De Romerales IV procede un pequeño lote de sílex y cerámica que hemos reunido en 
la figura 61 entre los que se mezclan rasgos del Eneolítico a un Bronce avanzado. 
La industria lírica está formada por cincuenta y dos elementos, parece un sílex resi-
dual habiéndose empleado rocas de calidad variada, de buenas a mediocres, y también cuar-
citas. 
Algunos elementos están muy alterados y con fracturas naturales que muestran huellas 
de uso o alteraciones post-deposicionales. En la talla se observan bulbos muy marcados y las-
cas reflejadas. 
Hay: treinta restos indeterminados, quince lascas y fragmentos de lasca, tres son de 
avivado de frentes, nueve láminas y fragmentos laminares, una lasca laminar con pátina de 
cereal y siete piezas tipológicas. Las piezas retocadas se concretan en una raedera-raspa-
dor, figura 61, n° 2, dos denticulados sobre lasca, n° 1 y 3, dos fragmentos de lámina re-
cortada, con retoques abruptos, n° 4, una espina en lasca reflejada con retoque bifacial en 
el lado opuesto, n° 5 y un pequeño fragmento de diente de hoz con retoques y pátina de ce-
real. 
Además se recuperó en este lugar un fragmento de sigillata y tres fragmentos de ce-
rámica manufacturada de los que, dado el estado de conservación, no puede precisarse 
época. 
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Figura 61. Romerales IV. 
Lo más significativo es el sílex, que apunta hacia un Bronce genérico. Los fragmentos 
cerámicos también apuntan a ese diagnóstico dentro de la Edad del Bronce avanzado, sin ol-
vidar el fragmento de sigillata. 
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En Laguna se recuperó un lote formado por cuarenta y cuatro piezas líticas talladas en 
sílex de pésima calidad, con alguna excepción, ochenta y dos fragmentos de cerámica hecha 
a mano y una punta de flecha de cobre con pedúnculo y aletas rotas, con pátina verdosa (mi-
de: 25 x 15 x < 2 mm; en la zona del pedúnculo el espesor > 1 mm), figura 62, n° 10. 
Figura 62. Laguna. Conjunto de la Edad del Bronce. 
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El análisis de este interesante conjunto es como sigue. La industria lítica está formada 
por treinta y cinco restos de taller, entre los cuales, quince son indeterminados, nueve son las-
cas incompletas, seis lascas completas y cinco fragmentos de lámina. Tan sólo nueve piezas 
presentan retoque, entre ellas hay una raedera bifacial, n° 1, un raspador atípico, n° 3, un den-
ticulado, n° 5, dos piezas astilladas, n° 2 y 3 y cuatro abruptos, dos sobre lasca y dos sobre lá-
mina, n° 6-9. 
Los ochenta y dos fragmentos de cerámica son todos de tamaño muy pequeño y están 
muy rodados hecho que dificulta la posibilidad de identificar formas. Destacamos un frag-
mento de pared con impresión digital sobre cordón, un fondo plano y seis fragmentos de bor-
de, figura 62. 
En Valmediano II, como podemos ver en la figura 63, con tan sólo cinco piezas líricas 
talladas, treinta y tres fragmentos de cerámicas, un trozo de arenisca con carbonates de cobre 
y una mano de mortero de cuarcita roja, podemos aventurar que hay indicios netos de su per-
tenencia a etapas conocedoras del metal. 
Figura 63. Materiales de Valmediano II. 
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En el material lírico hay dos restos indeterminados de sílex, un fragmento de lasca, un 
frente de raspador roto, figura 63, n° 2 y un fragmento de denticulado, pieza de hoz, n° 3. En-
tre el material cerámico se han identificado dos fragmentos de borde del mismo recipiente 
que, como podemos advertir en la correspondiente figura, presenta unas suaves impresiones 
digitales en el mismo borde, n° 1; el resto son fragmentos muy pequeños y rodados. También 
hay un fragmento de borde vidriado cuya forma no se puede identificar. 
Del Eneolítico es el lote recuperado en Almendrolar, figura 64, formado por dos 
fragmentos cerámicos muy rodados y cuarenta y dos elementos de sílex tallado, de cali-
124 
Figura 64. Conjunto de Almendrolar. 
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dades excelentes a mediocres; entre los restos indeterminados se observan fracturas aburi-
nadas y huellas de uso. La industria litica está formada por tres trozos nucleiformes, diez 
restos indeterminados, diecisiete lascas, muchas incompletas, siete láminas o fragmentos 
y cinco piezas retocadas. Entre éstas últimas hay un fragmento de lámina con retoque 
abrupto en sus bordes, figura 64, n° 1, dos láminas con abundante microrretoque por uso, 
uno pudo ser un taladro, n° 2 y 3, las dos restantes son fragmentos de puntas foliformes de 
retoque plano, una con retoque cubriente directo e invasor inverso, n° 4, la otra tiene re-
toque cubriente bifacial, n° 5. Los escasos restos líticos permiten su atribución al Eneo-
lítico. 
En Escal, junto a los materiales cerámicos ya tardíos de época romana, hay algún ele-
mento lírico, que cabría asignar a la Edad del Bronce o su perduración. Esta misma perdura-
ción en la ocupación del espacio en etapas tan separadas en el tiempo se da en La Falcone-
rà. Muchos de lugares clasificados como Indeterminados pueden adscribirse cómodamente al 
Eneolítico y a la Edad del Bronce (Quitana, La Sarda, etc.), incluso alguno pudo ser del Neo-
lítico, como es el caso del lugar denominado La Gariposa, donde se identifica un segmento en 
doble bisel en un enclave y, en otro, un interesante lote de materiales entre los que cabe se-
ñalar la presencia de un fragmento de cardium edule y treinta piezas líricas talladas, veintidós 
son restos de taller y ocho piezas retocadas. 
Entre estas ocho piezas tipológicas hay algún fósil director como es el fragmento de seg-
mento de círculo con retoque en doble bisel. Además de los siete restos indeterminados de ta-
lla, hay una lasca de avivado entre las lascas completas y fragmentadas y dos fragmentos de 
lámina. Cabe reseñar, entre las piezas retocadas, los retoques abruptos o simples en láminas, 
la presencia de una pieza de hoz, un raspador doble, una lasca laminar denticulada y una frac-
tura retocada. 
Son datos que indican la presencia nutrida de establecimientos, probablemente de esca-
sa duración y probablemente de baja densidad de población con economía ya productora que 
se agregarían o dispersarían en función de las necesidades. 
Durante la EDAD DEL HIERRO, como se ha indicado, hay una drástica reducción del 
número de asentamientos pero éstos siguen, en general, unas pautas similares a las definidas 
para la época en otros puntos de Navarra y de Europa. 
Estos requisitos suponen la elección de cerros con superficie amesetada en la cota 
superior, desde la que se controla el entorno, estar situados en proximidad a cursos de 
agua, y ostentar murallas que se levantan, bien con fines defensivos o como contención de 
tierras, o bien de prestigio, son asentamientos estables, situados en terrenos fértiles, que 
permitan el desarrollo de una economía agrícola-ganadera, requisitos que se documentan 
en totalidad o alguno de ellos, en los once lugares que han sido catalogados de este mo-
mento. 
Se configura, como decíamos, un nuevo patrón de distribución espacial y la realidad es 
que estos once lugares, como podemos comprobar en la figura 65, controlan de una manera 
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equilibrada el territorio tafallés: Busquil I y IV y Gariposa en el Norte; al Oeste, Salobral I, 
Vaquero, Candaraiz V, Romerales II y III y Piedracita II; y al Este, en el subsuelo del casco 
urbano, concretamente en el área correspondiente a la iglesia de Santa María, se encuentran 
mezclados con materiales romanos, algunos fragmentos cerámicos correspondientes al Hierro 
Antiguo y Medio; Santa Lucía y Valmediano I, son lugares de mayor entidad que controlan 
un territorio más amplio. 
Figura 65. Distribución de los yacimientos con materiales catalogados en alguna fase 
de la Edad del Hierro. 
Es decir, en unos casos hay continuidad con el momento anterior, Bronce-Final: Gari-
posa, Busquil I, Candaraiz V y Romerales III y en otros con lo romano: Busquil IV, Garipo-
sa, Salobral I, Vaquero, Romerales III y Piedracita II, y sólo el lugar de Valmediano corres-
ponde en exclusiva a la Edad del Hierro. 
La escasez de las evidencias disponibles para la época se puede suplir con otros datos, 
por ejemplo los referidos a la topografía. Éste hecho cobra especial relevancia en el caso del 
cerro de Santa Lucía. El perfil de Santa Lucía, consustancial a los tafalleses, pues a su vera 
se levanta el caserío actual, responde al tipo habitual de emplazamiento en la Edad del Hie-
rro, tanto por su topografía y tamaño, como por su proximidad a un curso de agua, por tanto 
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es lógico pensar que esconda en algún lugar, los restos que demuestren la ocupación en esta 
etapa protohistórica. Creemos que si se efectuasen las intervenciones oportunas sería posible 
identificar la ocupación inicial, un caso similar ocurrió al excavar en el castillo de Tiebas7. Pe-
ro el único vestigio fechable en la Edad del Hierro, no se ha recuperado en la última pros-
pección, donde los materiales recogidos son de época medieval. El vestigio material disponi-
ble, consiste en un lote de monedas conocidas a través del estudio de A. Delgado, que daba la 
noticia de "un pequeño monetario reunido en Tafalla" de 39 monedas celtibéricas, 16 de ellas 
con la leyenda de Vascunes (Delgado, A., 1998: 271). Hoy se desconoce su paradero y a decir 
verdad también el lugar del hallazgo, pues del hecho de decir monetario reunido en Tafalla, 
no podemos deducir que procedan de este lugar, como se viene admitiendo (Esparza, J.-Ma, 
2001: 49). 
Pero, si que hay constancia del hallazgo de una moneda celtibérica recuperada en la par-
te Este de Santa Lucía correspondiente a la ceca de Sekobirikes (Esparza, J.-Ma, 2001: 49) y 
creemos que si bien escueto, es un dato muy interesante, pues permite mantener la esperanza 
de poder documentar el hecho de que la ocupación inicial de este cerro se remonte a la Edad 
del Hierro. 
Figura 66. Moneda recuperada en la parte Este de Santa Lucía, según Esparza. 
La intervención arqueológica por la vía de urgencia en el entorno de la iglesia de San-
ta María, en 1991, afecta a una zona dedicada a enterramientos. Se determina la existencia 
de cuatro niveles y entre los materiales correspondientes al nivel inferior, hemos podido de-
terminar la presencia de pequeños fragmentos de cerámica a mano y a torno propia del Hie-
rro Antiguo y Medio8. 
7. Castiella, A. (1997-98). Al alcanzar los niveles iniciales se recupera un pequeño lote de fragmentos ce-
rámicos de la Edad del Hierro, tanto manufacturados como a torno; a pesar de lo exiguo de la muestra son un 
testimonio claro del origen de la ocupación de ese lugar. 
8. Utilizaremos la propuesta de clasificación tripartita defendida por los autores de la ponencia sobre 
Edad del Hierro en el Cantábrico, en la Reunión Científica que tuvo lugar en Vitoria en noviembre del 2007 (Ac-
tas en prensa). 
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Como podemos ver en la figura 67, los dos primeros fragmentos pertenecieron a reci-
pientes hechos a mano; los fragmentos 3 y 4 corresponden a parte de un suelo o revestimien-
to de arcilla poco decantada, mientras que los fragmentos 5 y 6, lo son con la arcilla mejor de-
cantada. Los fragmentos 7 al 11, corresponden a recipientes, de tamaño mediano pequeño, 
fabricados a torno, el n° 9 conserva una leve línea de decoración que iba paralela al borde del 
recipiente. 
Figura 67. Fragmento de cerámica del Hierro Antiguo y Medio, Iglesia de Santa María. 
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De nuevo estamos ante un testimonio muy exiguo, pero no por ello hemos de pasarlo 
por alto, al contrario, consideramos que tiene una gran importancia pues pone de manifiesto 
que la ocupación inicial del núcleo tafallés se remonta a este momento protohistórico del Hie-
rro Antiguo. Todo indica que a medida que se siga interviniendo en el subsuelo tafallés, los 
vestigios de este momento pueden ir en aumento. 
Nos hemos referido a cuatro lugares con materiales propios del momento Bronce Final-
Hierro I o Hierro Antiguo: Busquil I; Gariposa; Candaraiz V y Romerales III. 
En el caso de Busquil I, los restos se recogen en la plataforma superior, de uno de los 
altos de la zona, desde donde se tiene un buen control del territorio circundante. En el lote de 
piezas hay elementos líricos y cerámicos. 
La industria lírica se compone de un tajador de roca cuarcita cuyas dimensiones son 
110 x 81 x 41 mm, figura 68,1; un canto de pedernal facetado por frotamiento, por uso, 
0 lcm 
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Figura 68. Conjunto recuperado en Busquil I. 
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mide 66 x 57 x 49 mm, figura 68, 2; una afiladera; un resto nucleiforme de silex; un frag-
mento de lámina, figura 68, 6; 3 fragmentos de lasca con retoques parciales y una hoja re-
tocada, figura 68, 8. 
Veintinueve pequeños fragmentos representan a la producción cerámica, que a pesar de 
su reducido tamaño, si nos atenemos a las características de la pasta y el tratamiento de la su-
perficie, podemos considerarlos propios del momento Bronce Final-Hierro I o Hierro Anti-
guo. Hemos destacado del conjunto un fragmento de fondo, figura 68,11, en el que se advierte 
las estrías que cubrieron la superficie del recipiente y dos de borde, propios de perfiles del 
momento, figura 68,9 y 10. 
Gariposa, hemos analizado los materiales en el apartado correspondiente a la colec-
ción Zubiri, figura 24, y destacábamos como a pesar de su reducido tamaño y escaso núme-
ro, sus pastas y perfiles son los habituales en la Edad del Bronce Final-Hierro I o Hierro An-
tiguo. 
Al Oeste del término tafallés dos lugares responden al perfil que hemos descrito co-
mo característico de esta etapa. En la zona de Candaraiz se identifica el lugar de Canda-
raíz V en un pequeño cerro, los materiales se esparcen por la ladera, junto a unas estruc-
turas de piedra que conforman un rectángulo y una estructura circular de 1,7 m de 
diámetro. 
El material inventariado consiste en ochenta y una evidencias, treinta y nueve en sí-
lex, el resto, fragmentos cerámicos. El sílex es de calidades mediocres, entre los que desta-
can algunos especialmente buenos. Presentan distintos tonos: grises, negro, blanco por alte-
ración y, en dos casos, rosáceo. En el conjunto se encuentran: trece restos indeterminados; 
veinte fragmentos de lascas y láminas; un fragmento de lámina con retoque abrupto, figura 
69, 20; dos raspadores, uno atípico y otro ultramicrolítico, figura 69, 21; un fragmento de 
lasca en sílex rosáceo con retoque discontinuo, figura 69, 1; y otra pieza con retoque ecai-
llé, figura 69, 9. 
En la cerámica hay que destacar tanto el reducido tamaño de los fragmentos, como el 
hecho de que se encuentran muy rodados; tan sólo se reconoce un borde que pudo formar par-
te de un recipiente de tamaño medio-grande que podemos asociar a la Forma 1 de la tipolo-
gía de A. Castiella, figura 69,40. Las pastas tienen abundantes desgrasantes y en algunas se 
advierten signos de estrías, propias de una superficie peinada, terminación característica en 
muchos recipientes de la I Edad del Hierro o Hierro Antiguo. 
130 CAUN 16,2008 
DATOS ARQUEOLÓGICOS INÉDITOS PARA LA HISTORIA DE TAFALLA 
Figura 69. Muestreo de materiales procedentes de Candaraiz V. 
A corta distancia, se encuentra Romerales III, núcleo de población estimado en una ex-
tensión de 4.088 m2, área correspondiente a una plana a media ladera, es una zona sin roturar 
hecho que dificulta la recogida de material pero a pesar de ello, se recupera casi un centenar 
de evidencias que justifican su adscripción a este momento inicial de los asentamientos esta-
bles Bronce Final-Hierro I o Hierro Antiguo. 
Como podemos comprobar en el ángulo inferior derecho de la figura 70, de nuevo nos 
encontramos con un pequeño lote de catorce piezas de silex, de calidades diversas, con algún 
ejemplo de sílex evaporítico. En el conjunto diferenciamos cuatro restos indeterminados de 
taller; nueve fragmentos de lascas y láminas y un pequeño raspador sobre lasquita. 
En cuanto a los fragmentos cerámicos se recuperan muy rodados y de tamaño muy pe-
queño hecho que pone de manifiesto las características propias del material de superficie. 
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Figura 70. Parte del conjunto recuperado en Romerales III. 
En conjunto advertimos que se trata de vasijas hechas en arcilla poco decantada, de pa-
redes de grueso medio, que se han visto alteradas por concreciones calizas y hongos, pero, a 
pesar de estas circunstancias podemos incluirlas en este momento. Como prueba de ello re-
producimos en la figura 71, con más detalle, un pequeño número de fragmentos que creemos 
que reflejan con claridad este momento del Bronce Final-Hierro I o Hierro Antiguo; son frag-
mentos de borde y de pared que a pesar de las limitaciones que tienen, podemos ver cómo son 
perfiles rectos, de vasijas de tamaño medio-grande, aunque dado su reducido tamaño no po-
demos precisar formas. 
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Los fragmentos de pared destacados ostentan distintos modos decorativos: suave cor-
dón, n° 1; incisión, n° 2,3 y 5 y estrías el n° 4; son todos motivos frecuentes en este momen-
to del Hierro Antiguo. 
Figura 71. Detalle de algunos fragmentos cerámicos de Romerales III, propios del Hierro Antiguo. 
De los lugares en los que se han detectado materiales de la Edad del Hierro y romanos, 
comenzaremos por el más septentrional, Busquil IV. Este yacimiento es un claro ejemplo de 
ocupación continuada ya que están bien representados los momentos protohistóricos del Hie-
rro Antiguo y Medio, y sobre ellos se impone lo romano. 
Los materiales referidos a la Edad del Hierro podemos considerarlos testimoniales ya 
que en superficie es más significativo el momento romano. Los catorce fragmentos cerámicos 
propios de la I Edad del Hierro o Hierro Antiguo son, como podemos comprobar en la figura 
72, recuadro 1, de tamaño muy pequeño. En tres casos los bordes permiten conocer el perfil 
que tuvieron, perfil que podemos identificar con el cuenco, n° 1,1; y dos recientes de mayor 
tamaño, n° 1; 2 y 3 de la citada figura, en el fragmento n° 4 se advierten con claridad la es-
trías características en muchos recipientes de este momento, del resto, podemos destacar que 
son pastas compactas en las que son visibles los gruesos desgrasantes. 
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Figura 72. Fragmentos cerámicos de la Edad del Hierro, Busquil IV. 
Lo celtibérico está representado por tres pequeños fragmentos, ñgura 72, recuadro, 2; 
correspondientes a un borde de tinaja, asimilable a la Forma 21 de la tipología de A. Castie­
Ua, n° 2,1; un fragmento de asa, y otro de pared de una vasija pequeña, imposible determinar 
la forma. 
En un pequeño alto, con una amplia plataforma llana, rodeado de campos de cultivo, se 
encuentra Salobral I, sobre un espacio estimado en 16.000 m2, se recogen los restos materia­
les que permiten considerar que se trata de una villa o caserío durante el periodo romano. Se 
considera un porcentaje de destrucción del 50%. 
Los restos que permiten estimar una ocupación inicial en las etapas de la Edad del Hie­
rro, se reducen, como podemos ver en la figura 85, a cinco pequeños fragmentos de pared, de 
vasijas modeladas a mano, propias del Hierro Antiguo, y un fragmento de borde y comienzo 
de pared de una vasija de la variedad celtibérica, Hierro Medio, que podemos identificar con 
la Forma 21 de Castiella. 
El lugar de Vaquero, se encuentra al Oeste de Tafalla, se extiende a ambos lados del 
Camino Vaquero en una superficie estimada en algo más de 8.000 m2. Ocupada por campos 
de cultivo: olivos, viña y cereal. La vegetación es de matorral bajo y herbáceo en un suelo 
arenoso con estratos de roca arenisca en superficie. El material recuperado es claro testimo­
nio de la prolongada secuencia ocupacional del lugar, desde el Hierro Antiguo, hasta época 
moderna. 
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En este caso, los materiales del Hierro Antiguo, se reducen a tres pequeños fragmentos 
de pared, figura 87, n° 1 a 3, que además se encuentran muy rodados pero a pesar de ello, po-
demos afirmar que la arcilla y el tratamiento aplicado en su elaboración, son los habituales y 
constituyen un testimonio claro del momento inicial de la ocupación del lugar. Se trata de una 
zona de campos de cultivo especialmente cómoda para el desarrollo de la agricultura, razón 
por la que este emplazamiento será largamente ocupado. Volveremos sobre él al analizar los 
momentos romano y medieval. 
Romerales II, situado a corta distancia de Candaraiz V y Romerales III, en otro pe-
queño altozano, del que sus ocupantes disfrutaron de un cómodo control de su entorno. En 
la cumbre aún están al descubierto alineaciones de piedras cuya identidad está por determi-
nar y en las laderas, en zonas sin matorral bajo debido a la erosión, se recogen restos cerá-
micos y metálicos que permiten determinar la perduración de este enclave desde el momen-
to inicial del Bronce Final-Hierro I o Hierro Antiguo, hasta la fase alto imperial romana, 
figura 73. 
Figura 73. Conjunto procedente de Romerales II. 
Entre los fragmentos propios del Bronce Final, agrupados en el recuadro 1 de la figura 
73, destacamos con un 1, el correspondiente a una vasija de tamaño medio, hecha en arcilla 
rojiza, poco decantada, pero que fue decorada con gran habilidad por un alfarero que repro-
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dujo un motivo habitual utilizando las técnicas, también habituales, de la incisión y excisión. 
Los demás fragmentos no tienen rasgos especiales a destacar, su reducido tamaño no permite 
identificar formas. La fase celtibérica, Hierro II o Hierro Medio está muy bien representada 
por un lote de fragmentos de cerámica que recogemos en el recuadro 2, entre los que se en-
cuentran algunos bordes, propios de recipientes de tamaño medio, 1 y 2 y grande, tipo tinaja, 
n° 3 y 4, mientras que la mayoría de los fragmentos corresponden a las paredes de dichos re-
cipientes u otros. 
El lote de fragmentos metálicos, reunidos en el recuadro 3, dada la situación en la que 
se encuentran no permite identificar ninguna pieza, pero son un exponente claro de la activi-
dad metalúrgica del lugar o al menos del empleo de estos nuevos materiales. 
El yacimiento de Piedracita II, al que se le estima una superficie en 14.400 m2 y un ni-
vel de destrucción del 80%, al estar cortado por la carretera NA 614. Se trata de un emplaza-
miento en loma, ocupando la ladera de orientación S, con vegetación de monte bajo; matorral 
y pastos. 
Figura 74. Fragmentos de cerámica celtibérica procedentes de Piedracita II. 
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Los restos materiales suponen 380 fragmentos de vasijas a torno, II Edad del Hierro o 
Hierro Medio y Hierro Tardío y romano. Todo parece indicar que se trata de una villa ro-
mana de época republicana, de ahí lo celtibérico. Los fragmentos cerámicos celtibéricos, co-
mo podemos comprobar en la ñgura 74, son de tamaño mediano-pequeño y corresponden 
en su mayoría a las paredes de las tinajas, asimilables a la Forma 21 de la tipología de Cas-
tiella, de las que se encuentran algunos bordes. La ejecución de estos recipientes torneados 
es perfecta y son frecuentes en las viviendas, necesarias para el almacenaje de distintos pro-
ductos. 
La presencia de materiales de la Edad del Hierro nos lleva a referimos al yacimiento 
de Valmediano, el único ubicado al este del término tafallés, constituye el núcleo de po-
blación más completo, desde el punto de vista topográfico, de los analizados hasta ahora. 
En el reconocimiento del lugar se determina que este cerro, destacado en su entorno, aún 
conserva parte de la muralla que se levantó en su perímetro, visible a pesar de la densa ve-
getación de matorral que lo cubre, son también detectadas varias alineaciones de muros de 
piedra en el interior. Se le calcula una superficie estimada en algo más de 16.000 m2 y un 
deterioro del 25%. 
§ 2 cm. 
i I 
Figura 75. Algunos fragmentos cerámicos identificados en valmediano I. 
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Debido a esa densa vegetación que cubre la superficie, los restos de cultura material res-
catados en este lugar, son escasos, pero en la reducida muestra recuperada, podemos consta-
tar que tanto por la calidad de las pastas, como por el tratamiento de las superficies respon-
den claramente a la producción propia del Hierro Antiguo. Identificamos un fragmento de 
borde de la Forma 13 de las cerámicas sin pulir de la tipología de A. Castiella, figura 75. 
Lo ROMANO va imponiéndose a los lugares de la Edad del Hierro y ocupando otros 
espacios nuevos. En el momento actual son veinte los lugares con algún vestigio de su pasa-
do romano, de distinta entidad como veremos, y se distribuyen de una manera equilibrada en 
el término tafallés, figura 76. 
Figura 76. Lugares con restos romanos en el término tafallés. 
Un repaso a la historia de los descubrimientos nos lleva a 1991, cuando con motivo de 
la intervención realizada por la vía de urgencia en la iglesia de Santa María, a la que ya nos 
hemos referido en el análisis precedente, se descubren también fragmentos cerámicos de épo-
ca romana. Proceden de los niveles inferiores de los enterramientos, los encontramos reparti-
dos en las distintas cajas en las que se conservan los materiales, cajas que respetan en sus con-
tenidos la procedencia de cada sondeo. Por desgracia el estrato romano fue removido el ser 
ocupado el espacio por los enterramientos medievales, por eso se encuentran materiales mez-
clados de las distintas épocas. 
138 CAUN 16,2008 
DATOS ARQUEOLÓGICOS INÉDITOS PARA LA HISTORIA DETAFALLA 
Se trata de fragmentos cerámicos de tamaños muy pequeños, circunstancia que no im-
pide determinar que corresponden a las variedades T.S.H., pigmentada y común, de mesa y 
almacenaje, que avalan, como decimos, la ocupación romana del lugar. Como podemos com-
probar en la figura 77, hemos reunido estos fragmentos, respetando las distintas cajas que los 
contenían. En el cuadrante 1, después de dos fragmentos celtibéricos, 1 y 2, agrupamos seis 
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Figura 77. Materiales cerámicos de época romana en la intervención de Santa María. 
fragmentos de sigillata, n° 3 a 8, muy pequeños pero de un buen barniz en todos los casos, a 
continuación dos fragmentos de la variedad pigmentada en tonos rojizos uno, n° 9 y grisáceo 
el otro, n° 10; seguidamente una docena de fragmentos de cerámica común de mesa y después, 
varios fragmentos de dolia. En el ángulo inferior derecho, pequeños fragmentos con vedrío 
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propios de la Edad Media y Moderna. En el cuadrante 2, correspondiente al nivel III del son­
deo 2, los dos primeros fragmentos son celtibéricos y el siguiente es el único de TSH, el res­
to formó parte de recipientes de la variedad común, bien de mesa o almacenaje. Y en el ter­
cer recuadro, destacamos un fragmento de TSH n° 6, y otro de pigmentada, n° 3, junto a otros 
de la variedad común de mesa. 
Estos restos, que no habían trascendido, constituyen un documento de gran interés ya 
que confirman la ocupación del lugar en los momentos protohistóricos y romanos. 
Años más tarde, 1995, se localiza en el lugar conocido como La Lobera, junto al "Ca­
mino Viejo" en la carretera de Tafalla a Artajona, km 25, el fragmento de una lápida, con ins­
cripción en caracteres romanos, figura 78, que en la actualidad se encuentra en la casa de cul­
tura de Tafalla. 
Esta pieza fue motivo de un profundo estudio a cargo de A. Canto, Iniesta y Ayerra 
(1998) en el que rebasan el mero análisis epigráfico para destacar la importancia del hallazgo 
en una zona con ausencia de datos del momento romano. A pesar de estar fuera de contexto y 
fragmentada, lo conservado permite establecer su cronología a mediados del siglo I d.C. y ob­
servaciones bien interesantes referidas al nombre indígena de TRUSCANDO, que con tanta 
claridad se puede leer, junto a otros latinos, avalando, una vez más, el sincretismo que se pro­
dujo entre ambas culturas. 
Figura 78. Situación en la que se encontró la inscripción romana. 
Foto cedida por el ayuntamiento de Tafalla. 
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Más recientemente, en el 2007, también por el procedimiento de urgencia, el Gobierno de 
Navarra requiere a la empresa Olcairun para que haga el seguimiento arqueológico preceptivo 
con motivo de las obras de urbanización que se realizan en la calle Olite de la localidad. El in-
forme realizado por la citada empresa, nos fue facilitado por el ayuntamiento tafallés y en él se 
determina cómo en la zanja abierta se visualizan, en el momento de paralizar las obras, hasta sie-
te estructuras funerarias. Llegaron a descubrir doce tumbas, en distintos grados de conservación. 
Figura 79. 1. Aspecto de la zona intervenida en la calle Olite. 2. Interior de la tumba n° 3. 
Intervención a cargo de la empresa Olcairum. Fotos cedidas por el ayuntamiento de Tafalla. 
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Dado que la empresa responsable está preparando la publicación de los resultados, nos 
limitamos a reproducir en la figura 79, 1, una visión general de la zona intervenida y desta-
camos en ella como las cistas están formadas por lajas, incluyendo también la de la base; la 
imagen 2, corresponde a un enterramiento en el que destaca la vasija colocada entre las pier-
nas. Se trata de un recipiente de la variedad sigillata clara. 
Atendiendo a distintos datos recabados en la intervención los responsables del estudio 
atribuyen los hallazgos a la Tardoantigüedad. 
A estos interesantes descubrimientos que demuestran la romanidad de la ciudad de Ta-
falla, vamos a añadir los lugares en los que tras la prospección sistemática del término, se ha 
identificado algún resto que evidencia su pasado romano. En la descripción seguiremos un or-
den geográfico, de norte a sur. 
En Busquil IV, hemos visto que estaban muy bien representadas ambas fases de la 
Edad del Hierro y analizamos ahora el material que demuestra su perduración en época 
romana. 
El emplazamiento del lugar, una plana a media ladera, en una zona adecuada para la ex-
plotación cerealista, es la apropiada para la instalación de una villa-caserío, que en este caso 
se le estima una superficie de 57.000 m2. Están documentadas las variedades cerámicas más 
frecuentes: sigillata; pigmentada, común y vulgar. 
Los fragmentos de sigillata, figura 80, se acercan al centenar, y a pesar de su reduci-
do tamaño, podemos apreciar en varios de ellos un barniz rojo intenso y brillante, propio del 
siglo I-II, el resto, en buena medida han perdido el barniz y están más cercanos a las pro-
ducciones locales, más tardías, siglos III y IV; entre ellos identificamos un fragmento de 
borde de la forma Dragendorff 44, n° 1; y varios de la forma 37 tardía lisa, como el de la fi-
gura 80, n° 2, en el resto, identificamos un pequeño fragmento de borde de la forma Dra-
gendorff 15/17; y varios fragmentos de pared decorados: uno con metopas y quince con 
grandes ruedas. 
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Figura 80. Fragmentos cerámicos de sigillata recuperados en Busquil IV. 
De la variedad pigmentada contabilizamos un total de veinticinco fragmentos que po-
demos ver en la figura 81, entre los que se encuentran representadas las distintas modalidades 
que presenta esta variedad: pastas claras con engobes oscuros, en tonos gris-negro, a los gra-
nates con variedad de matices; pastas rojizas con engobes mates rojizos y otros más amari-
llentos; pastas grisáceas con superficie del mismo tono. 
Varían también el grueso de las paredes, pero dentro del espesor que permite incluirlas 
en el grupo de paredes finas. Salvo dos pequeños fragmentos de bordes, el resto no permite 
identificar las formas correspondientes. 
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Figura 81. Conjunto de fragmentos de vasijas pigmentadas. 
La variedad común está representada por casi una treintena de fragmentos de distintas 
dolia, que como podemos comprobar en la figura 82, corresponden a la pared de dichos reci-
pientes, tienen un grueso que oscila entre 1 y 2 cms. y sin otros rasgos que destacar. 
Figura 82. Fragmentos de dolia recogidos en Busquil IV. 
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En las proximidades, Lobera I, es el lugar donde apareció la inscripción a la que nos 
hemos referido. Es una zona sin roturar, con vegetación autóctona y en el reconocimiento del 
espacio, al que se le estima una superficie de casi 8.000 m2, con un nivel de destrucción del 
65%, se recuperan un pequeño lote de piezas líricas, una treintena de fragmentos cerámicos 
de época romana, un pequeño fragmento de estuco de color granate, n° 56, y en hierro unas 
tijeras, n° 57, fragmentadas y tres trozos de escorias, n° 58 a 60, figura 83. 
Figura 83. Conjunto de piezas recuperadas en Lobera I. 
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Las veintidós piezas líricas presentan calidades diversas, preferentemente buenas. Se di-
ferencian tres lascas con retoque, figura 83, n° 1, 2 y la n° 14 de doble cara bulbar con reto-
que ecaillé; un fragmento laminar, n° 12; seis restos indeterminados, n° 10, 16, 17, 20, 21 y 
22; un fragmento de diente de hoz, n° 19 y el resto, fragmentos de lascas. 
En las cerámicas romanas cabe diferenciar la variedad sigillata, en cuatro pequeños 
fragmentos, n° 47-48 y 53 a 55; la común de mesa, en once fragmentos, n° 40 a 46 y 49 a 52 
y el resto común de almacenaje, fragmentos de dolías. Son restos poco significativos pero es-
to no merma importancia a lo recuperado. 
Gariposa, con este topónimo nos hemos referido ya a los materiales que avalaban la 
ocupación en momento del Hierro Antiguo y Medio. Lo romano, figura 84, está represen-
tado por fragmentos cerámicos de distintas variedades: TSH, cuadrante 1 de la figura 84; 
pigmentada, cuadrante 2; cerámica común: de mesa y de cocina, cuadrante 3; y dolia, cua-
drante 4. 
0 2 c m 
1 2 0 2 c m 
••••• c \ 
3 ^ 
IflliilllllUfflIirr BP^ ^^  
i ' i 
4 
Figura 84. Fragmentos de cerámica romana recuperados en La Gariposa. 
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Los fragmentos son demasiado pequeños para identificar formas, pero atendiendo a la 
calidad de las pastas y barnices se puede considerar una cronología del siglo I-II d.C. En cuan-
to al emplazamiento del lugar, estimado en unos 7.080 m2, podemos considerar que se trata 
de una villa en los momentos iniciales de la romanización de la zona. 
En el ya mencionado lugar de Lobera II, junto a la industria lírica formada mayorita-
riamente por restos de talla que atestiguan la ocupación del lugar en un momento del Neolí-
tico-Bronce Antiguo, figura 44, hay veintidós fragmentos de cerámica romana, entre los que 
destaca un pequeño borde de la variedad común de la forma F.4 de Vegas. 
Asimismo, han sido identificadas como posibles villas Salobral I y II. Salobral I, a la 
que nos hemos referido por tener un pequeño lote de cerámicas de la Edad del Hierro, desta-
cábamos como el material recuperado de este lugar es mayoritariamente cerámica romana y 
dadas las condiciones del emplazamiento, todo hace pensar que se trata de una villa, a la que 
se estima una extensión de 16.761 m2, con un porcentaje de destrucción del 50%. 
Figura 85. Material recuperado en Salobral I. 
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Podemos diferenciar distintas variedades cerámicas: la TSH con treinta y cuatro frag-
mentos, dado el reducido tamaño de los mismos, salvo un fragmento de la 37 tardía, no po-
demos precisar mas formas, hay también bordes, paredes y fondos, y sus barnices presentan 
una variada calidad que va en consonancia con una amplitud cronológica.; la variedad pig-
mentada se identifica en dos pequeños fragmentos de pared y un pequeño gollete, no se pue-
den precisar formas. 
El grupo más numeroso corresponde a las dolías con cincuenta y cinco fragmentos, cua-
tro de ellos de borde, del perfil que detallamos en la imagen, figura 85 y en algunos casos se 
aprecia el arranque del asa. Un grupo de treinta y tres fragmentos, en el ángulo inferior dere-
cho de la imagen, son propios de la variedad común. 
En cercanías se localizan restos de otra posible villa, Salobral II de tamaño estima-
do más reducido que la anterior, con 4.495 m2, se le estima una destrucción del 45% en un 
entorno donde predomina la vegetación de encinas y matorral (romero y coscoja) en sue-
los de descomposición de areniscas. Se recoge un material abundante en el que cabe dife-
renciar varios fragmentos de TSH, figura 86, 1, dos de ellos de la F. 37 y cuatro con de-
coración de metopas, círculos concéntricos y círculo simple; cinco fragmentos de la 
variedad pigmentada, cuadrante 2 de esta figura, uno se puede asociar a Forma 3 de Unzu 
Figura 86. Material cerámico recuperado en Salobral II. 
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y el resto no identificables y con mas de medio centenar de fragmentos la variedad común 
es la más numerosa, cuadrante 3; se identifican tres bordes de jarras, dos asas y el resto de 
pared. 
El conjunto puede fecharse en los siglos I al III d.C. 
En Vaquero, la mayoría de los restos recuperados corresponden a la etapa romana y me-
dieval. Analizamos a continuación los materiales romanos, cerámicos en su totalidad. 
Están representadas las variedades sigillata, pigmentada y común. En el primer grupo 
aunque los fragmentos son muy pequeños, se encuentran algunos con barniz propio del siglo 
II y también del siglo IV; tres pequeños fragmentos de la variedad pigmentada y el resto frag-
mentos de dolia, y de recipientes algo menores, de uso común. 
Figura 87. Conjunto procedente de Vaquero. 
En el caso de Romerales II el momento romano está representado simplemente por tres 
pequeños fragmentos, 5,6 y 7 de la figura 73; tan escaso material, al que podemos asignar una 
cronología altoimperial, no permite muchas consideraciones pero si hemos de tenerlos en 
cuenta. 
Camino de Falces. Los restos se esparcen por una terraza del río Cidacos, en suave la-
dera, en zona de ricos campos de labor, ocupando una superficie estimada en unos 340.000 m2, 
datos que permiten suponer que se trata del emplazamiento de una villa. 
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Con esta procedencia se encuentran treinta y dos fragmentos de dolia que salvo un frag-
mento de borde, figura 25, corresponden a la pared de un número indeterminado de estos re-
cipientes, propios para el almacenaje y que se asocian a las villas. 
Figura 88. Fragmentos de dolia recuperados en el lugar de Camino de Falces. 
Como decíamos páginas atrás, en Piedracita II, dado su emplazamiento, los restos de 
época romana recuperados dan pie a pensar que se trata de una posible villa. El lote más nu-
meroso corresponde a la variedad sigillata. Debido al reducido tamaño es muy difícil poder 
determinar las formas, pero sí podemos decir que en varios fragmentos, el brillo intenso del 
barniz, permite datarlos en el siglo I, otros son claro exponente de centurias posteriores, has-
ta el siglo IV. 
El conjunto de fragmentos agrupados en el sector 2 de la figura 89, corresponde a la va-
riedad pigmentada, grupo de paredes finas, pues no sobrepasan los 5 mm de grueso. 
En este reducido lote podemos diferenciar varios fragmentos de pasta gris, como el frag-
mento de borde, al que puede asociarse el de asa y que pueden corresponder a un recipiente 
de la Forma 9 de la tipología de Unzu. Este recipiente se localiza en otras localidades nava-
rras con una cronología de los siglos I y II (Unzu, M., 1979). Otros, en arcilla tostada, pre-
sentan engobe gris-negro con irisaciones o en color más rojizo, todos ellos habituales en esta 
variedad cerámica. 
Por último, el grupo 3, reúne a varios fragmentos de pared propios de dolías, pieza ha-
bitual en enclaves de este tipo, pero su escaso número y reducido tamaño, no permite hacer 
más consideraciones. 
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Figura 89. Restos cerámicos de época romana de Piedracita II. 
Próximo al núcleo de Tafalla se recuperan algunos materiales en el lugar conocido co-
mo Pozas. El lote no llega al medio centenar de fragmentos cerámicos, todos ellos de época 
romana, y piezas líricas. Sobre un sustrato eneolítico representado por una reducida muestra 
de industria lírica entre la que destaca algún fragmento de lámina con retoque abrupto y una 
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lámina de cresta, que destacamos en la correspondiente figura 90, el material romano supone 
veintiocho fragmentos de dolía de los que destacamos un borde y un fondo y cinco pequeños 
fragmentos de sigillata, uno de ellos, decorado, lo destacamos por la buena calidad de su bar-
niz. El conjunto ofrece una amplia cronología desde el siglo II al IV d.C. 
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Figura 90. Materiales localizados en el lugar conocido como Pozas. 
Al sur, se encuentra Escal, en una zona llana, junto a la vía del tren, en un entorno de 
campos de cultivo, vegetación escasa, en suelos de arcillas, limos y algún canto rodado, co-
rrespondiente a una terraza del Cidacos que fue el emplazamiento elegido para una villa, en 
los momentos iniciales de la romanización, siglo I-II d.C, a la que se estima una superficie 
de unos 7.800 m2. En este conjunto el sílex está representado por siete elementos: tres frag-
mentos de lasca; tres piezas con retoque ecaillé (uno de ellos probable buril) un fragmento 
medial de sierra. 
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Figura 91. Material de Escal. 
La cerámica recuperada es de época romana; se contabilizan dos pequeños fragmentos 
de sigillata, con barniz de buena calidad, siglo I-II. La variedad común se contabilizan 19 
fragmentos de dolia y cuatro fragmentos más de un mismo recipiente. Un fragmento de pa-
red, de tonalidad oscura, propio de recipiente de cocina. Un fragmento de ladrillo, con un pe-
queño orificio; y cuatro fragmentos de ladrillo o quizás de vasija. 
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La ocupación de este ceno, Prado Escal, de unos 50.000 m2 se presenta en un entorno 
de explotación cerealista, y cercano a un curso de agua, hace suponer, a pesar de la escasez 
de restos recuperados, que se trata de una villa altoimperial. 
En este conjunto el sílex está representado por nueve elementos: tres indeterminados; 
dos fragmentos de lasca; un fragmento de lámina con micro retoque abrupto; un fragmento de 
frente de raspador; una lasca reflejada con retoque simple en lado izquierdo y abrupto en el 
opuesto y una lámina con retoque simple inverso. 
Figura 92. Materiales recuperados en Prado Escal. 
En este reducido lote de fragmentos, se identifican cinco bordes; un fragmento de asa y 
otro de fondo, algunos corresponden a dolías. La variedad sigillata se identifica en ocho frag-
154 CAUN 16,2008 
DATOS ARQUEOLÓGICOS INÉDITOS PARA LA HISTORIA DE TAFALLA 
mentes, de tamaño pequeño. Diferenciamos un borde, un fondo, el resto de pared, sólo uno 
de ellos conserva la calidad del barniz propio del siglo II. La variedad común se reconoce en 
siete pequeños fragmentos, de pasta clara y por último anotamos la presencia de tres frag-
mentos de recipiente moderno que presentas fracturas recientes. 
Valmediano III. Este pequeño núcleo poblacional se encuentra en una zona de campos 
de cereal, en una ladera de suave pendiente, donde la vegetación se reduce a herbáceas y al-
gún matorral, con suelos arenosos donde hay afloraciones de areniscas. Se le ha estimado 
(I.A.N.) una superficie de algo más de 6.000 m2, con una destrucción del 85%. 
En el material recuperado, casi medio centenar de fragmentos cerámicos de época ro-
mana, se encuentran representadas las variedades TSH, en un recuadro; dos pequeños frag-
mentos de pigmentada, encima del recuadro y el resto común de mesa, de cocina y de alma-
cenaje. 
Podemos considerar que se trata de una villa que estuvo activa en época altoimperial, 
siglo II-III d.C. La escasez de evidencias responde más bien a que el terreno está sin roturar 
y la visibilidad es muy mala, se advierte en superficie la base de una columna. 
Figura 93. Material recogido en el lugar de Valmediano III. 
Los vestigios materiales de la EDAD MEDIA se concentran como podemos ver en la 
figura 94, en el cerro de Santa Lucía, en distintos puntos del casco urbano, preferentemente 
en torno a las iglesias de Sta. María y S. Pedro, en el solar del Palacio Real y, y algo más ale-
jado Vaquero y testimonialmente en Candariz II. 
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Figura 94. Lugares en los que se han identificado vestigios de época medieval. 
Pero el pasado medieval lo conocemos sobre todo, a partir de las fuentes escritas que 
desde este momento son de gran importancia. Por el contenido de los textos podemos saber 
lo que buscamos, teniendo presente que es necesario la coincidencia de su contenido, con la 
evidencia de los restos. Durante la Edad Media nadie cuestiona que la defensa de la ciudad se 
confía a una fortaleza ubicada en el alto del cerro de Santa Lucía, pues, aunque no tenemos 
restos materiales de la obra, sí que hay documentación escrita que permite al medievalista 
Martín Duque (1990) y con posterioridad el historiador Quintanilla (1995), referirse a su exis-
tencia y aún aludir a momentos anteriores considerando la actividad de una colonia militar en 
época tardo antigua, luego como reducto árabe y finalmente castillo medieval. Se conoce la 
nómina de sus tenientes desde el siglo XI. Los documentos hablan también de las reparacio-
nes que deben realizarse a las torres, al aljibe y en el palacio.; describen sus gruesos muros 
con garitas y troneras flanqueadas por torreones y puentes levadizos, así como una galería 
subterránea abovedada que llegaba hasta el Cidacos. Testimonios bien interesantes que de-
muestran que una parte del pasado tafallés se esconde en este cerro. Los restos materiales del 
castillo o fortaleza aún esperan pacientes a que la azada del arqueólogo levante la tierra que 
los han preservado tantos años, pero su descubrimiento está aún por llegar y cuando se pro-
duzca, podrán ser confirmados el contenido de los textos que gracias a ellos se identificarán 
las torres y el aljibe, etc. 
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Las distintas intervenciones llevadas a cabo en el subsuelo urbano en fechas recientes, 
van sacando a la luz parte de este pasado, nos referimos a las actuaciones efectuadas en las 
proximidades de S. Pedro; en Sta. María; plaza de Francisco de Navarra y Paseo del P. Cala-
tayud, donde se han identificado restos de gran importancia para la historia de Tafalla. 
Así, la actuación realizada al N de la iglesia de S. Pedro, en el lugar del cementerio Vie-
jo, alcanza la muralla medieval y se constata su destrucción en la cara exterior mientras que 
se conserva la cara interior hasta una altura de 1,5 m; la muralla de piedra de sillería tiene una 
capa de relleno entre las dos caras de un grueso aproximado al 1,5 m. 
Parte de las cerámicas recogidas en la intervención fueron estudiadas por C. Jusué y en 
su trabajo destaca que el conjunto proviene de un vertedero de alfar y analiza las recupera-
das en el estrato inferior, que se encontraba cortado perpendicularmente por la muralla. Se tra-
ta de una producción homogénea, que presenta una variedad formal en la que predominan los 
cántaros, sin faltar pequeños cuencos y tazas. Elaboradas en una pasta de color beig amari-
llento, llevan decoración pintada en negro o granate y siempre motivos geométricos (Jusué, 
C , 1984-1988). La construcción de la muralla, finales del siglo XIV, comienzos del siglo XV, 
sirve para datar el conjunto, que se considera del momento en que la muralla es reforzada en 
tiempos de Carlos III (1361-1425) que la dota de fuertes muros almenados y macizas torres. 
Aún es posible señalar su trazado tal como vemos en la figura 95. 
Figura 95. Recorrido de las murallas medievales de Tafalla, según el Catalogo Monumental de Navarra 
y puntos donde las intervenciones arqueológicas han documentado restos de medievales. 
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Palacio Real. Estuvo situado en el espacio comprendido entre el actual Teatro Cervan-
tes y la huerta de las monjas de La Cruz. Por la documentación escrita sabemos que fue resi-
dencia de verano de los monarcas navarros desde tiempos de Sancho el Mayor, pero será en 
el reinado de Carlos III (1387-1425) cuando alcance su máximo esplendor, coincidiendo con 
el de Olite. Son numerosas las referencias a su diseño, un tanto original, ya que se adapta al 
límite impuesto por la muralla y al hecho de dotarlo de dos jardines lo que obliga a una plan-
ta estrecha y larga, un tanto irregular. 
Con motivo de la construcción de unas viviendas en ese espacio, 1994, y en 1996 an-
te la necesidad de mejorar la red de saneamiento en esa misma zona, ante la posibilidad de 
topar con los restos del palacio, se requirió la actuación arqueológica pertinente a la em-
presa Trama. En el trabajo presentado (Unzu, M., Cañada, E, 1995-96) destacan la ventaja 
que ha supuesto el disponer de la planimetría del palacio, obra del siglo XVIII, de Vicente 
Ariza, ya que les ha permitido ubicar adecuadamente, los muros y otros restos aparecidos, 
confirmando así la veracidad de los testimonios escritos que se conservan sobre su cons-
trucción. 
Los materiales arqueológicos propios del ajuar son muy escasos. En la zona correspon-
diente al Paseo P. Calatatud, se recuperan cuatro fragmentos de cerámica vidriada con ador-
nos de botones aplicados; seis fragmentos de cerámica común de almacenaje; veinte frag-
mentos de loza con decoración de Manises y una teja. En la zona de República Argentina, la 
cerámica estaba en posición derivada, los fragmentos más antiguos de cerámica vidriada, son 
de época altoimperial, pero la mayor parte es del siglo XV y posterior. 
Vaquero. Nos referimos de nuevo a este lugar por haberse recuperado en el conjunto, 
un pequeño lote de fragmentos cerámicos correspondientes a momentos posteriores a lo ro-
mano. Como podemos ver en la figura 87, son un reducido número, entre los que se dife-
rencian un pequeño grupo de cerámica musulmana, siglo VIII-X, y el resto medieval y mo-
derna de difícil cronología, en cualquier caso hay que considerarlos testimoniales de estas 
etapas. 
Candaraiz II. Por último hacemos alusión a un fragmento cerámico de clara cronolo-
gía medieval, recuperado en este lugar junto a un lote de piezas líricas, que han sido tratadas 
en páginas anteriores, figura 46, 5. Somos conscientes que un solo fragmento cerámico no 
permite considerar el lugar del hallazgo como un yacimiento arqueológico pero tampoco que-
remos dejarlo en el olvido. 
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Figura 96. Distribución de los principales yacimientos estudiados. 
Los datos disponibles más remotos son ya del Holoceno, es decir, postpaleolíticos, y se 
refieren al NEOLÍTICO, probablemente de fines del V milenio y con toda seguridad del IV 
milenio a.C. No se puede descartar de plano que hubiera gentes del Paleolítico circulando por 
estos lugares. La proximidad de la Cuenca de Pamplona, donde se conoce una importante red 
de estaciones del Paleolítico Inferior y Medio (García, 1994; Beguiristain, 2000); la cercanía 
de los yacimientos superopaleolíticos de la misma Cuenca (Sierra de Alaiz, Echauri...) o el 
más inmediato de La Hoya Grande de Olite (Beguiristain & Jusué, 1987), identificado como 
el campamento magdaleniense más meridional de esta zona de la Cuenca del Ebro, permiten 
dejar la puerta abierta a descubrimientos futuros que podrían dar un vuelco de milenios a lo 
que ahora se afirma. 
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A LA LUZ DE LOS NUEVOS DATOS 
Una vez expuestos de manera pormenoriza cuantos testimonios hemos podido recabar 
de distintas fuentes, pasamos a esbozar cómo pudo ser la ocupación de este espacio a lo lar-
go de los años. 
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Pero si nos atenemos a lo analizado, con todas las reservas que exigen unos materiales 
procedentes de prospecciones de superficie, sean sistemáticas o aleatorias, tenemos que afir-
mar que los datos fiables de ocupación de este espacio físico se inician con el Neolítico, ocu-
pación que se afianza en las primeras etapas conocedoras del metal, es decir, en el Calcolíti-
co, a mediados del III milenio a.C. y continúan desarrollándose en la Edad del Bronce 
Antiguo, como una perduración del Calcolítico, y, en menor medida, en el Bronce Medio, con 
asentamientos mas limitados numéricamente, para experimentar cambios importantes en las 
etapas posteriores, como se explicará más adelante. Estas perduraciones quedan patentes en 
los mapas de las figuras 32 y 45. 
Durante la fase climática conocida como fase Atlántica por los palinólogos, se va a pro-
ducir una implantación del habitat en la Cuenca del Ebro sin precedentes, a juzgar por el nú-
mero de lugares identificados, aunque centremos nuestra atención en lo que ocurre en el en-
torno inmediato de Tafalla, es decir, en el territorio de la actual Navarra. La manifestación más 
llamativa ha sido la conocida con el obsoleto nombre de "talleres de sílex" porque el tipo de 
yacimiento más característico ha sido reconocido por las concentraciones de piezas líricas ta-
lladas, preferentemente en sílex, y el detritus de tal actividad. 
A este marco, hoy bien definido gracias a los excelentes y pioneros trabajos de Vilase-
ca (1953, entre otros) y de Vallespí (1968, 1974) y los más recientes de Beguiristain (1982), 
Cava (1986 y 1988), Sesma (1987), Armendáriz (1992) y García (1995) entre otros, pertene-
cen la mayor parte de estos lugares descubiertos en el término de Tafalla, bautizados con el 
nombre más apropiado de yacimientos de superficie o, utilizando la terminología francesa, ya-
cimientos al aire libre. 
Sólo su excavación permite identificarlos como verdaderos poblados o aldeas, como 
fondos de cabana de escasa entidad, como apeaderos o como verdaderos talleres de industria 
lítica. Para Navarra, un punto de inflexión importante en el estudio de esta modalidad ar-
queológica, tras la definición conceptual y terminológica de los años sesenta realizada por Va-
llespí, ha tenido lugar a partir de las excavaciones de finales de los noventa del pasado siglo 
realizadas en yacimientos de la Cuenca de Pamplona como Paternanbidea y en el de Los Cas-
cajos, en la zona de la Ribera del Ebro (Sesma y García Gazólaz, 1999). No es el momento 
de entrar a valorar todas las aportaciones en este campo pero la excavación en extensión, tras 
limpieza con maquinaria potente, de la capa superficial revuelta por las labores agrícolas, su-
puso un paso de gigante para acceder a las capas intactas y comprender la complejidad de es-
tas manifestaciones arqueológicas que de otro modo, a base de las colectas sucesivas de ma-
teriales de superficie, no se hubiera alcanzado. A la diversidad de estructuras se suma la 
diversidad funcional (espacios domésticos y funerarios) y la diversidad temporal del uso del 
habitat al aire libre, disparidad que ya había quedado patente en los análisis tipológicos apli-
cados sobre los materiales recogidos en superficie. 
Son grupos que se expanden por la Cuenca del Ebro, con su economía productora, agro-
pastoril, con comportamientos semi-itinerantes, cuando se agotan unos terrenos buscan otros, 
para regresar al tiempo, dejando numerosos residuos dispersos y estructuras similares que se 
repiten en el tiempo con escasas variantes. Son poblados que se caracterizan por carecer de 
murallas, a lo sumo disponen de unos fosos o empalizadas para proteger sus ganados. Se ga-
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rantizan el abastecimiento de agua ubicándose en las proximidades de algún curso de agua 
importante: a 800 m de Paternanbidea transcurre el Arga, al pie de Los Cascajos pasa el 
Odrón. Evitan los suelos arcillosos, poco drenados, que acumulan la humedad, y prefieren ins-
talarse sobre amplias plataformas de suelos de gravas, con buena visibilidad. Similar patrón 
de asentamiento, aunque sin excavar, presentan varios centenares de lugares extendidos por 
las zonas que presentan estas condiciones de habitabilidad. Su mayor o menor concentración 
está en proporción directa a la intensidad de las prospecciones realizadas. Unos tienen herra-
mientas y vasijas claramente relacionadas con las actividades propias del Neolítico, muchos 
muestran materiales del Neolítico y Calcolítico, otros ya incluyen elementos culturales más 
tardíos, de la Edad del Bronce, de gentes que conocen el metal y decoran sus vasijas con gus-
tos nuevos. 
Hasta el momento no se habían dado a conocer esta modalidad de yacimientos en tér-
mino de Tafalla pero podemos afirmar, en base a la experiencia de otros comportamientos si-
milares, que los primeros pobladores de la zona con una cierta continuidad responden a estos 
modelos. Los yacimientos analizados en el apartado correspondiente, figura 32, tales como 
los Portillos del Sastre, Lobera II, varios de la zona de Candaraiz, entre otros, correspon-
den a yacimientos al aire libre que arrancan en el Neolítico pleno, cuando la talla del sílex es 
cuidada, obra de expertos tallistas que manipulan la materia prima de calidad con habilidad, 
decantándose por los soportes laminares de los que suelen quedar abundantes restos especia-
les de talla: pequeños núcleos a veces reaprovechados, ejemplo en la figura 40, lascas de avi-
vado de frentes o de planos, como se aprecia por ejemplo en las figuras 33 y 38. Siguen ela-
borando herramientas de tradición paleolítica y mesolítica (raspadores, raederas, buriles, 
algún geométrico) como se ve, a modo de ejemplo, en los lugares denominados Portillo del 
Sastre, figuras 33, 34, 38, 44, 51..., junto a herramientas asociadas a las prácticas agrícolas 
incipientes como son las largas láminas para la siega, piezas de hoz compuestas, los segmen-
tos con retoque en doble bisel y las hojas recortadas, reconocidos tanto en los yacimientos del 
IAN, figuras 33, n° 12,15 y 16; como en la colección Zubiri, figuras 8, n° 14,16, n° 45 y 46, 
entre otros. 
Estos lugares, frecuentemente, seguirán siendo ocupados por gentes de tecnología más 
novedosa, del ENEOLÍTICO O CALCOLÍTICO, que irán desarrollando actividades más 
complejas, además de las agro-pastoriles, poniendo en valor otro tipo de recursos como las ro-
cas duras preferentemente de origen diapírico o los minerales metalíferos, comerciando con 
otros sílex de origen lacustre que parecen ponerse de moda a partir del Calcolítico. Entre el 
material analizado hemos identificado un pequeño ejemplar en un yacimiento de Candaraiz, 
figura 50. 
En industria lítica tallada, asistimos al desarrollo de toda una panoplia de puntas de fle-
cha en sílex, ejecutadas frecuentemente con retoque plano. Son precisamente el tipo de pieza 
que por su esmerada ejecución técnica más abunda en colecciones privadas. 
En este sentido la Colección Zubiri analizada cumple la norma ya que, incluyendo los 
dos ejemplares de Izaga y Toloño, figura 22, son veinte las puntas o fragmentos cataloga-
dos, lo que significa más del 18% del total de las piezas líricas que la componen. Son las pun-
tas foliformes las más numerosas, con doce ejemplares, figuras 2 y 10. Hay un ejemplar, con 
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aletas en apéndice, figura 8, n° 15, tipo muy abundante en el dolmen de Aizibita (Cirauqui). 
Dos casos son de pedúnculo robusto y aletas pequeñas, figura 9, en mi opinión, más propias 
de la Edad del Bronce, etapa a la que pueden corresponder las dos pseudopuntas analizadas, 
figura 11. 
La presencia de elementos de la EDAD DEL BRONCE se manifiesta, en lo lítico, 
por una mayor abundancia de elementos macrolíticos, denticulados, ecaillés..., por el em-
pleo y la experimentación con sílex de calidades mediocres y malas, por el incremento de 
los soportes en lasca, con ejemplares de tamaños grandes, por la continuidad en el uso de 
puntas de flecha pequeñas con aletas muy agudas y por el desarrollo de las piezas denticu-
ladas de hoz. Sin embargo, suele ser la cerámica, los grandes pulimentados y mazas, la 
abundancia de molinos ligeramente cóncavos, de mazas y manos de mortero o la presencia 
de metal o los elementos que lo acompañan, tales como los crisoles, restos de hornos, mol-
des, escorias o los minerales sin manipular, lo más definitivo a la hora de diferenciar esta 
nueva etapa. 
Hacia el año 2000 a.C, se desarrollaron pequeños poblados no fortificados que perte-
necen al ámbito de la cultura del Vaso Campaniforme regional. Sus vasijas estereotipadas son 
muestra evidente de la intensa relación con grupos extranjeros y de la presencia de incipien-
tes jefaturas locales, deseosas de mostrar su prestigio con ajuares de importación y materiales 
exóticos o puntas metálicas de difícil obtención. Esta nueva modalidad ha sido bien estudia-
da en las Bardenas Reales y ribera tudelana (Sesma, 1993). 
Muchos lugares muestran una continuidad en la ocupación en las distintas etapas des-
critas como lo atestigua la heterogeneidad de restos culturales encontrados. Y entre ellos hay 
evidencias abundantes de que el territorio de Tafalla no fue ajeno a esta nueva realidad so-
cial. Yacimientos del paraje de Candaraiz confirman lo dicho, con sus cerámicas de estilo 
campaniforme tardío y los de La Sarda (C.Z.), figura 17, donde se combinan los elementos 
de épocas diferentes, confirman lo dicho. Sus puntas de flecha de retoque bifacial que pue-
den verse tanto en las figuras 39, 40-43, del LAN como en la figura 15-17 de la Colección 
Zubiri. 
Hemos mencionado el incremento de elementos macrolíticos especialmente en los 
asentamientos de la Edad del Bronce. Un repaso a las figuras precedentes lo confirman. Sin 
ánimo de ser exhaustivos se han clasificado, en ambas colecciones, percutores, manos de mo-
lino y de mortero (figuras 13, 35, 39,47,54, 57, 63), mazas y tajadores sobre canto rodado 
(figura 13, n° 37; 68), yunques, morteros y molinos (figuras 36, 48,49, 53) que reflejan un 
incremento de labores de trasformación. Algunos cantos pulidos (figura 3) ahondan en lo 
mismo. 
También conviene tener presente el incremento de grandes pulimentados, muchos en fa-
se de repiqueteo, figuras 4 ,6 ,7 ,13 , n° 34,15, n° 40, 39,41, diferentes de las cuidadas azue-
las, como la de la figura 14. Estos materiales no sólo están presentes entre los restos recupe-
rados en prospección sistemática sino también en la colección Zubiri. Es llamativo que se 
hubieran recolectado unos elementos tan funcionales, carentes de los parámetros estéticos que 
suelen regir las piezas de una colección particular. 
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Bien diferentes son los pequeños y cuidados objetos pulimentados de la colección Zu-
biri, culturalmente propios del Neolítico, que vemos en la figura 18, recuperados en la zona 
de Candaraiz, característicos del Neolítico pleno. 
Aunque no son muy abundantes, también hemos reconocido algunos elementos vincu-
lados con el adorno personal como cuentas de collar, figura 51 y 52; un canto perforado a mo-
do de colgante, figura 5; conchas perforadas como la nassa de la figura 36, que podría estar 
asociada a contexto funerario. En el caso de Candaraiz XIV, la asociación de cuenta perfo-
rada, punta de flecha y fragmentos craneales no dejan duda de que estamos ante un conjunto 
de funcionalidad funeraria, figura 56. 
Durante la EDAD DEL HIERRO, como ya hemos destacado páginas atrás, en este es-
pacio se detecta un claro descenso de núcleos de población, respecto a la etapa anterior. Re-
cordemos de nuevo las características morfológicas de los enclaves, que se instalan con ca-
rácter estable, tal como hemos podido documentar en otras zonas de Navarra, se trata de 
pequeños cerros, de superficie amesetada en la cota superior, que emergen, dominando el en-
torno. Están protegidos de una muralla que cumple funciones tanto de defensa como de con-
tención de tierras o de prestigio del lugar; unas veces ocupan la cota mas alta, y otras prefie-
ren la media ladera. Son emplazamientos en proximidades a un curso de agua y en tierras 
fértiles, aptas para el desarrollo de la economía del momento: agrícola-ganadera, que se de-
sarrolla fundamentalmente para su subsistencia; que influyen directamente en el espacio, con-
figurando un nuevo patrón de asentamiento, donde se pueden diferenciar distintos rangos, y 
se habla de jerarquización de los lugares. 
Sabemos que el reconocimiento de los yacimientos a partir de la prospección de super-
ficie permite obtener datos relativos a su emplazamiento, topografía, y por supuesto la reco-
gida de restos materiales que avalan, en ultima instancia, la ocupación del lugar en un mo-
mento concreto. A veces son más claros los datos relativos a su topografía, emplazamiento, 
etc. que los restos materiales que se consiguen, al estar ofuscados por una densa vegetación o 
por ser más abundantes los de épocas recientes. En el caso del área en estudio, y para el mo-
mento de la Edad del Hierro, se dan estas circunstancias y para la catalogación de los lugares 
conjugamos ambos factores; ya que en la mayoría de los casos, hemos visto que los restos ma-
teriales eran muy escasos. 
El momento inicial de la Edad del Hierro, se documenta en enclaves con base en el 
Bronce Final, corresponde a un Hierro Antiguo: Busquil I, Gariposa, Candaraiz V y Ro-
merales III. Salvo Busquil I, en alto, el resto ocupan planas a media ladera. En todos ellos el 
ajuar es lírico y cerámico. 
El único caso de lugar que inicia su ocupación en la Edad del Hierro, sin vestigios 
de ocupación anterior es Valmediano. Su topografía y emplazamiento responden a los 
rasgos destacados, y en la prospección se ha determinado la presencia de una muralla, así 
como alineaciones de muros en el interior, aunque los vestigios propios del ajuar, son 
muy escasos. Pudo tener también un rango destacado el cerro de Santa Lucía, su empla-
zamiento y topografía es el adecuado, pero para confirmar este supuesto hemos de espe-
rar a que actuaciones pertinentes alcancen los niveles iniciales, en alguna zona no remo-
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vida y alterada por la construcción de la fortaleza medieval, y saquen a la luz datos reve-
ladores que nos confirmen de manera clara del momento de ocupación protohistórica, ya 
que la moneda broncínea recuperada en el lugar, es un testimonio importante, pero insu-
ficiente. 
El Hierro Medio y Final esta documentado en los lugares que presentan continuidad con 
lo romano: Busquil IV, Gariposa, Salobral I, Vaquero, Romerales II y Piedracita II y el 
propio casco urbano de Tafalla. Circunstancia que hace que tengamos que considerar el mo-
mento del Hierro Medio testimonial en la mayoría de los casos, al estar representado por un 
reducido número de fragmentos, ofuscado por lo romano. 
A lo largo de la Edad del Bronce y del Hierro, se irán incluyendo entre los elementos de 
ajuar objetos hechos con el nuevo material, bronce primero y después el hierro. Tardará tiem-
po antes de que se demuestre su eficacia o que el desarrollo técnico sea tal que los haga ren-
tables y llegue a desplazar a las armas líricas y óseas de las etapas precedentes. También se-
rán de bronce piezas requeridas para la vestimenta, como broches de cinturón y fíbulas y 
elementos de adorno, piezas difíciles de encontrar en una búsqueda de superficie, de hecho no 
se ha recuperado aquí ninguna, aunque son propias del ajuar durante las etapas de la pro-
tohistoria. 
Entre las piezas de metal recuperadas hay una punta analizada de la colección Zubiri, 
procedente de Busquil, en el Monte. Morfológicamente parece una punta de pedúnculo y ale-
tas, pero se trata de una pieza recortada en una fina plancha con bordes ligeramente dentados, 
figura 28. Técnicamente bronce (esperamos el estudio adecuado por expertos). También de 
Bronce es la punta de base con largo pedúnculo y aletas disimétricas procedente de la Venta 
San Miguel de Olite, figura 26. 
Entre los materiales del IAN se han localizado una punta metálica en Laguna, figura 62; 
dos pequeños elementos, tal vez cuentas, en Candaraiz, figura 53, escorias de hierro y algún 
objeto, probablemente relacionadas con las actividades de época romana en Romerales II, fi-
gura 73 y Lobera I, figura 83. 
En bronce también se fundieron las monedas que por primera vez formaron parte de las 
transacciones comerciales, fundamentalmente el pago a los guerreros o para impuestos. En 
Navarra se atribuye la emisión de varias cecas: Bascunes; Bentian, Olcairum, pero son tam-
bién muchas las monedas encontradas, procedentes de cecas más o menos cercanas, como es-
ta de Sekobirikes, recuperada en la ladera de Santa Lucía. Se trata de un As que en el anver-
so ostenta cabeza masculina a derecha, delante un delfín, detrás palma y abajo M. el peinado 
en rizos formados por dos semicírculos en torno a un grueso punto. El cuello adornado con 
torques. En el reverso: jinete con casco con cimera, y lanza, va sobre caballo en posición cor-
veta. Leyenda entre las patas. Recordemos que en Navarra se han localizado monedas de es-
ta ceca en Viana, Pamplona y Sangüesa. 
A lo largo de la Edad del Hierro los avances tecnológicos se manifiestan también en la 
producción cerámica. Nadie cuestiona la importancia que tiene para la comprensión del pa-
sado el conocimiento de este elemento de ajuar que en este periodo cobra una especial im-
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portancia ya que el cambio que afecta a su producción, sirve para determinar el periodo co-
rrespondiente. 
La cerámica desde los momentos iniciales se modelaba a mano, en su proceso influían 
muchos factores que determinaban el resultado final; desde cómo se seleccionaba la arcilla a 
qué componentes se le añadían, o cómo y cuánto se tamizaba, etc., con esa materia se daba 
forma al recipiente, que se decoraba o no y que se trataba más o menos la superficie y por úl-
timo venía la parte mas comprometida del proceso, la cocción, que determinaba en buena me-
dida el resultado final. De este modo en los periodos de la Edad del Bronce e inicios de la del 
Hierro, tratamos de encontrar los rasgos que caracterizan a la producción cerámica de cada lu-
gar. A partir de unas modas que se siguen, la producción local permite detectar la singulari-
dad del lugar de producción. 
En el espacio del municipio tafallés los vestigios de cerámicas de la Edad del Bronce y 
del Hierro, hemos visto que son exiguos, de tamaño muy pequeño siempre y en numerosos 
casos muy rodados. Podemos determinar groso modo su cronología en un Bronce genérico y 
considerar las de la Edad del Hierro cuando advertimos determinados rasgos, tanto en el tra-
tamiento de la pasta, grueso y tratamiento de paredes, como algunos perfiles propios, caso de 
un fragmento de Valmediano, I. Excepción son los yacimientos con fragmentos propios del 
estilo Campaniforme o aquellos epi-campaniformes que nos hablan directamente de relacio-
nes externas. 
La introducción del torno alfarero va a suponer un cambio fundamental en la produc-
ción que se industrializa, y ello conlleva diseños y decoraciones propios. En el espacio tafa-
llés, hemos recogido fragmentos muy reducidos de tamaño, entre los que en contadas ocasio-
nes hemos podido identificar formas, como en Busquil IV y Piedracita II. 
A pesar de la parquedad de datos, podemos considerar que a lo largo de la Edad del Hie-
rro este lugar ha estado controlado desde enclaves importantes como Valmediano I, quizás 
Santa Lucía, Busquil IV y Candaraiz V, que se han valido de la explotación del territorio pa-
ra su subsistencia. 
Sobre ellos, podemos afirmar que se impuso lo ROMANO, fue de una manera paulati-
na, y dejó su huella, huella que se ha tardado en reconocer, hasta el punto de dar pie a consi-
derarla como área romana inédita hasta 1998 (Canto et alii, 1998). 
Las limitaciones que imponen la recogida de material de superficie suponen que en oca-
siones, como la que nos ocupa, no podamos precisar la verdadera entidad de los lugares. Nos 
encontramos con casi una veintena de puntos en los que se ha recogido algún tipo de cerámi-
ca romana, pero se trata como hemos expuesto detalladamente, de restos cerámicos escasos 
en la mayoría de los lugares, y de tamaño muy reducido siempre. 
Pero disponemos de otros datos, como situación, topografía del lugar, superficie esti-
mada, etc. datos que nos permiten admitir que la romanización produjo un nuevo cambio en 
el ordenamiento del ager que se hará desde el control de las pequeñas granjas o villas que se 
documentan de manera equilibrada por el territorio tafallés. 
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La romanización de Navarra, había sido objeto de estudio por una de nosotras y pudi-
mos comprobar, a pesar de no disponer de restos de ocupación, cómo Tafalla era nudo de co-
municación por estar situada en el corazón de Navarra (Castiella, A., 2003). 
Figura 97. Tafalla, punto de confluencia vial. A partir de A. Castiella, 2003. 
En el trazado viario propuesto, vimos como es atravesada por la vía que desde la ribe-
ra, de Cascante, hacia Tudela, remonta hasta Cara, Santacara y desde esta importante ciudad 
busca el curso del Cidacos, que probablemente atraviesa por Pitillas y en su recorrido por la 
margen derecha llega a Olite y Tafalla. Esta vía seguirá hacia el Norte, hasta Pamplona. En 
sentido Este-Oeste, describimos otra vía que partiendo de Jaca, llegaba Los Arcos y pasaba 
a territorio berón. Ahora, a esos hechos que obligaban a marcar las vías en distintas direc-
ciones, podemos añadir todos esos lugares, de entidad por determinar, que hemos documen-
tado y que permiten considerar la romanidad de este territorio y confirman el trazado viario, 
figura 97. 
Por lógica en este espacio debió existir un núcleo mayor y por lógica también ese en-
clave debía ser el lugar que hoy ocupa el caserío de Tafalla. De ser así ¿a qué civitas co-
rresponde? En las ciudades mencionadas por los clásicos ninguna tiene parecido con el 
nombre actual, por tanto hay que pensar en otra. A. Canto, propone que esta sería Cour-
nonium, pues los hallazgos monetales por un lado y las estelas funerarias, junto a su em-
plazamiento, en la vertical de Pamplona, la constituye en un cruce viario importante, pero 
en contrapartida, Altadill en 1928 y Martín Duque en 1996, creen que Cournonium debe 
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corresponder con los Arcos, hay restos romanos en sus inmediaciones y además en un do-
cumento de Alfonso I el Batallador se lee: "apud ipsam villan que dicitur Cornonia de 
illos Arcos". 
Sea el nombre que sea, hoy no hay dudas para afirmar que en época romana hubo un 
asentamiento en este lugar. Recordemos que en el escaso material cerámico recuperado en el 
atrio de Santa María están representadas las variedades más frecuentes: TSH; pigmentada y 
común. Los límites del núcleo romano quizás nos lo estén indicando la situación de la necró-
polis localizada en la calle Olite ya que éstas se situaban puertas afuera de la ciudad, junto a 
una vía. 
Su situación en el centro de Navarra la convierte en paso obligado de las rutas que en-
lazan el sur con el norte, y las que en sentido transversal, de Jaca llegan a la Rioja, es por tan-
to un importante cruce de vías. Por tanto, a medida que vayan realizándose intervenciones en 
el subsuelo urbano de Tafalla la atención tiene que estar puesta en no destruir los restos sin 
que sean debidamente valorados. 
Como sugerencia a la posible reconstrucción del pasado de Tafalla en esos momentos 
iniciales de la Edad Media traemos a colación el comentario que al respecto hace Martín Du-
que "Con base asimismo toponímica, una reciente teoría asocia el lugar con una hipotética co-
lonia militar tardoantigua. Como en diferentes puntos de Aquitania, se habría instalado allí un 
grupo de 'taifales', gentes afines a los jinetes sármatas de las estepas de Rusia meridional. Se-
ría un asentamiento de guerreros campesinos al servicio del imperio romano en el siglo IV, o 
bien una pequeña banda descolgada del torbellino". 
De este modo se enlaza con el comienzo de los tiempos medievales donde pronto en-
contramos los primeros testimonios escritos referidos a Tafalla, razón por la que hasta ahora 
se consideraba su origen en esos momentos iniciales del siglo X. 
Una parte del trazado urbano actual tiene su origen en el medioevo y como es lógico fue 
evolucionando a lo largo de las centurias medievales. Los vestigios materiales que van sa-
liendo a la luz en los últimos años, deben interpretarse atendiendo al contenido de los textos, 
que constituyen una importante fuente de información. Hemos destacado al respecto como los 
planos realizados por Vicente Ariza sirvieron para poder identificar de manera adecuada los 
restos correspondientes al Palacio Real (Unzu y Cañada, 1995-96). 
Se ha intentado contextualizar los datos arqueológicos recuperados en Tafalla y en su 
término municipal de manera diacrónica. Es evidente, de lo dicho hasta ahora, la importancia 
que la prospección de un territorio, el estudio de sus materiales y la adecuada conservación 
de los mismos tienen para poder conocer bien su pasado, llenando esos vacíos de conoci-
miento que hacen que un lugar sea totalmente desconocido. 
En el caso analizado, la feliz conjunción de un curso de extensión universitaria, el inte-
rés de unos vecinos por su propio patrimonio y las prospecciones sistemáticas emprendidas 
desde la Administración autonómica han dado lugar a un trabajo fructífero, que permitirá al 
pasado del territorio tafallés salir del anonimato en el que estaba sumergido. 
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A MODO DE ANEXO: DOS PIEZAS DE EXCEPCIONAL INTERÉS 
Entre los materiales de la Colección Zubiri, que en buena medida nos impulsaron a em-
prender este trabajo, se han descrito dos piezas metálicas de características tan excepcionales 
que merecen un tratamiento aparte y su inclusión en este artículo, pese a conocer a posterio-
ri que no procedían del término municipal en el que se ha centrado el trabajo. 
Si la arqueología trata de reconstruir el pasado del hombre a través del análisis y estudio de 
las piezas que nos han llegado, aquí tenemos un reto, el de interpretarlas de la manera adecuada. 
Ante las dudas que nos suscitaron tan singulares piezas, sin paralelos próximos recono-
cidos, nuestra primera actuación fue someterlas a un análisis metalográfico para determinar si 
en su composición aparecían elementos que requirieran tecnologías modernas. Como ya se ha 
explicado en el inventario de la colección, las seis piezas metálicas, de procedencia diversa, 
fueron sometidas a microanálisis con sonda EDX con Microscopio Electrónico de Barrido, en 
el Servicio de Apoyo a la Investigación de la Universidad Pública de Navarra para conocer su 
composición y tecnología. Trabajo llevado a cabo por D. Pablo Pujol Gastaminza y D. José 
Javier Vesperinas Oroz, de dicho Servicio, quienes han tenido especial cuidado en que la to-
ma de muestras fuera poco destructiva. 
Aunque nos vamos a centrar en el análisis formal y paralelos de las dos piezas de arreo de 
caballo 5M y 6M, así como en la experimentación de cómo pudo ser su uso, hay que reseñar 
que en ninguna de las piezas sometidas a análisis se encontraron elementos como el aluminio o 
el selenio que exigen un desarrollo tecnológico que no se alcanzó hasta el siglo XIX. Ambas son 
fruto de una metalurgia primitiva, lo que no excluye que estemos ante piezas falsas. Esperamos 
es informe detallado del Profesor Fernández Carrasquilla de todo el lote. Sin embargo no que-
remos demorar más la publicación de la colección y en concreto de estas singulares piezas. 
Retomando la descripción morfológica de las piezas, figuras 29 y 30, es evidente la se-
mejanza de ambas en cuanto a su diseño, aunque no en su composición ni en su ejecución. 
Esta similitud en dos piezas ejecutadas con materiales diferentes y que han aparecido a cier-
ta distancia, aunque relativamente próximas, nos resulta sorprendente y nos hace sospechar 
cierta vinculación. En su composición llama la atención la inclusión de nodulos de plomo sin 
rundir perfectamente visibles en las fotografías. 
Como hemos visto, 5M se define como una muserola o nariguera encontrada en Bérquiz 
dentro de la Valdorba que se encuentra al norte del término de Tafalla. Se trata de una pla-
ca de tendencia rectangular que en sección dibuja una curvatura bastante marcada. En conjunto 
se trata de una pieza muy equilibrada y simétrica, rematada con una protuberancia semicircular 
en el extremo distal, por debajo de la cual se abren, a ambos lados, sendos orificios, también de 
morfología rectangular. Lateralmente se dispusieron a modo de anillas, que debido al uso se de-
bieron romper, motivando su sustitución por otras muy toscas de hierro sujetas con gruesos re-
maches. Diferentes zonas de la pieza muestran el desgaste sufrido por el uso. Las dimensiones: 
120 x 105, espesor: 2 mm. Peso: 208,0 gr. Su color dorado nos lleva a pensar en el oricalco, alea-
ción de cobre y latón, material de uso ya conocido en la antigüedad por su apariencia de oro y la 
maleabilidad del latón (desde 1500-1000 a.C). El porcentaje de zinc que dan las diferentes 
muestras, inferior al 33% que se utiliza en la actualidad pero superior al 12% en todos los casos, 
168 CAUN 16,2008 
DATOS ARQUEOLÓGICOS INÉDITOS PARA LA HISTORIA DE TAFALLA 
nos lleva a pensar que sería más propio de época romana o medieval, que de etapas anteriores, 
si atendemos a la opinión de un experto como Rovira para objetos de otras colecciones. 
Figura 98. Muserola o nariguera. 
La pieza № 6M es una frontalera. La pieza, con una característica pátina verdosa, fue 
localizada en unos campos de labor entre Muruarte de Reta y Biurrun, próxima al portillo 
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Figura 99. Frontalera. 
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de El Carrascal que comunica La Valdorba con la Cuenca de Pamplona. En la zona se han 
identificado importantes yacimientos de la Edad del Bronce, tipo campos de hoyos, como los 
de Aparrea y yacimientos en poblados defensivos de la Edad del Hierro, en el propio Muruarte 
de Reta, con su silueta prominente y en terrazas ascendentes que obedece al prototipo del ha-
bitat de la Edad del Hierro Antiguo de la zona. 
Se trata, como en el caso anterior, de una placa metálica de proporciones cuadrangula-
res de 120 x 120 mm aproximadamente y un espesor de 2 mm, de sección ligeramente curva, 
que evidencia, dentro de su buen estado de conservación, las huellas de su uso prolongado que 
ha provocado la rotura del aro terminal. El extremo distal también se remata con un apéndice 
semicircular y también a ambos lados se ejecutaron sendas aperturas rectangulares. Estas son 
similares en tamaño y forma a las realizadas en los laterales de la pieza, aunque cambia la 
orientación del eje mayor de la abertura, ya que aquí se disponen verticalmente. Entre ambas 
aperturas laterales, que han sido ejecutadas en el cuerpo de la placa, hay una serie de líneas 
incisas, motivo decorativo que no excluye una finalidad funcional. Peso: 161,7 gr. Su com-
posición, bronce ternario (Cu, Zn y Pb) no puede ser anterior al Bronce Final. Tampoco estos 
datos descartan la posibilidad de una escuela de falsarios en cualquier época. 
En la experimentación realizada sobre un caballo de monta, de alzada menuda, hemos 
considerado que pudieron usarse de forma simultánea en el aderezo frontal de un équido tras 
comprobar sobre el caballo cómo podían estar colocadas. 
Figura 100. Comprobamos que la frontalera se sujetaba sola. 
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La pieza que lleva la sigla M6 es, lo que en términos ecuestres se conoce como fronta-
lera, mientras que la M5 corresponde a la muserola o nariguera, pieza más decorativa que la 
serreta pero que al igual que ésta iría en la zona de la nariz. 
El resultado de la prueba realizada, gracias a la amabilidad de Javier Suárez, nos de-
mostró que la frontalera, encajaba tan bien en la parte superior de la frente, bajo el tupé, que 
se mantenía sola, sin necesidad de correajes, figura 100. 
Pero, es de suponer que las aberturas practicadas en los laterales permitirían que fuera 
sujeta con correas. Éstas irían desde dichas aberturas hacia una argolla en la que coincidirían 
con las correas de la quijera, carrillera o montante. A su vez, en la parte superior, las correas 
llegarían a las de la nuquera o testera, mientras que el aro del lado inferior, en el caso co-
mentado roto, permitiría la unión con la pieza M5, muserola o nariguera. Pudimos comprobar 
también que la muserola o nariguera, encajaba asimismo a la perfección en la zona corres-
pondiente, como se observa en la figura 103. 
En la bibliografía consultada no ha sido fácil encontrar paralelos directos a las piezas 
que estudiamos. En la reciente obra, 2005, El caballo en el mundo prerromano, coordinada 
por Quesada y Barril, podemos leer en el trabajo de Quesada (Quesada, F., 2005: 28), có-
mo desde la obra de Shüle (1969), no ha habido estudios específicos dedicados a los arreos 
de caballo, salvo algunas excepciones, referidas a yacimientos concretos: Cogotas, por par-
te de G. Kurtz, 1986-87; la Osera a cargo de Baquedano, 1990; o el más reciente, 2000, re-
ferido a la necrópolis de Carratiermes por parte de Argente, Diaz y Bescós. En la revisión 
de estos trabajos y otros, hemos encontrado algunos datos interesantes que pasamos a co-
mentar. 
Llamó en primer lugar nuestra atención el dibujo reproducido en la obra de Schüle 
(1969, lámina 20, 73), que forma parte del conjunto de Altillo de Cerropozo, en Atienza, 
Guadalajara, estudiado por Cabré y que se encuentra en los fondos del Museo Arqueológico 
Nacional. Puestos en contacto con dicha institución, para tratar de ver la pieza, fuimos aten-
didos amablemente por M. Barril que nos informó de la imposibilidad de hacerlo por en-
contrarse embalado por las obras de adecuación que se están llevando a cabo en dicho mu-
seo, en su defecto, tuvo la amabilidad de enviarnos una fotografía del mismo, que podemos 
ver en la figura 101. 
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La similitud de la pieza, salvando que está hecha en hierro, es evidente en cuanto a su 
diseño cuadrangular, pero el tamaño es claramente inferior, y además va unida directamente 
a la argolla, por lo tanto el espacio en la frente es muy pequeño, de tal modo que si conside-
ramos que es una frontalera, habría que pensar en un animal pequeño, en la que los orificios 
intermedios, pueden ser para las riendas y los inferiores para el bocado. 
En la tipología realizada con el material de Cogotas, Kurtz (Kurtz,W., 1986-87), en-
tre los tipos estudiados se encuentran los serretones, pieza colocada sobre la nariz del ca-
ballo, pero pudieron ser también frontaleras o nuqueras, tienen probablemente una función 
decorativa. Las define como piezas de sección curva, tienen tres agarradores y diferencia 
dos variantes rectangulares, en la tumba 288 y de anillas en la 605, se conocen dos ejem-
plares de cada tipo. No hay duda alguna en cuanto a la "similitud" de estas piezas descri-
tas con las que ahora estudiamos, son de algún modo variantes que reflejan la evolución 
que la pieza va teniendo a lo largo del tiempo, acomodándose a los gustos de cada mo-
mento. 
En el análisis realizado sobre los ajuares de siete enterramientos de La Osera, por M a 
Isabel Baquedano, encontramos referencias concretas a una muserola, en la sepultura 201 que 
la describe como "forma rectangular que conserva el resto de las camas que enganchaban al 
filete o la falsa barbada", la pieza está hecha en hierro y se encuentra en muy mal estado de 
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conservación, el dibujo que acompaña es muy pequeño y sin escala, dificultando su com-
prensión. De la sepultura 335, se describe un bocado de caballo "articulado de barras lisas de 
donde colgaban cuatro pinzas, dos sujetas a las anillas exteriores, seguramente para sujetar las 
correas de la testera y muserola y dos al interior sujetas a las barras que servirían para las rien-
das". Es interesante esta interpretación ya que da cabida a las piezas que estudiamos (Baque-
dano, M a L, 1990). 
Pero en nuestro caso, sin entrar en cuestiones de terminología, la mayor dificultad la en-
contramos a la hora de determinar la cronología: según los análisis realizados, podemos decir 
que son propias de una metalurgia primitiva, pero no podemos determinar la antigüedad exac-
ta, cabe que sean de la Edad del Hierro, o romanas e incluso medievales. 
Además, según Quesada, los arreos de caballo peninsulares documentados son todos de 
hierro (Quesada, F., 2005: 29, nota 12) hecho que había sido destacado por Kurt al reestudiar 
el material de Cogotas, que dice: "Todo está hecho en hierro, dato nada extraño si se tiene en 
cuenta que en la Península Ibérica apenas se han encontrado piezas de arreo fabricadas en 
bronce" (Kurtz,W., 1986-87: 459), cita cuatro hallazgos de camas de bronce. Todo apunta a 
que estamos ante piezas singulares o al menos poco frecuentes. 
En nuestra búsqueda, hemos hecho hincapié en la morfología, siguiendo el método 
"comparativo", hemos comprobado que la similitud formal con el ejemplar ya analizado 
de Atienza, Guadalajara, son evidentes, no así el tamaño, ni la materia prima, y esa bús-
queda nos ha llevado a la estatuaria ibérica donde encontramos los paralelos mejores a 
nuestras piezas: baste como ejemplo los fragmentos de la cabeza de caballo de Fuente la 
Higuera, Valencia, y El Cigarralejo que reproducimos en la figura 102. En el primer caso, 
T. Chapa destaca la riqueza del atalaje de esta esplendida escultura, y aunque se desco-
nozca el lugar exacto de procedencia, la relaciona con el poblado ibérico cercano donde 
hay materiales del siglo IV a.C. y ésa puede ser la cronología o bien un siglo III, sin po-
der precisar más; no acepta la sugerida por Flecher que la considera obra romana (T. Cha-
pa, 1985: 37). 
El ejemplar del Cigarralejo, Murcia, procede del santuario de esa localidad donde se 
acumularon un importante número de exvotos, entre ellos el que reproducimos en la figura 
102,2. En su estudio, E. Cuadrado destaca como en el grupo de animales, sólo está represen-
tado el caballo, con unos 200 casos. Este importante grupo lo divide según determinados ras-
gos y el ejemplar que reproducimos en la citada figura, a corresponde al grupo 7 de équidos 
enjaezados. (Cuadrado, E., 1950: Lám. LII). 
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Figura 102. Atalajes de caballo en esculturas ibéricas según T. Chapa y E. Cuadrado. 
En ambos casos, y no son los únicos, podemos ver como en ese momento, se engalana 
al caballo con grandes piezas en la frontalera que se unían a la nariguera ocupando por tanto 
buena parte de la cara del caballo y como las piezas que analizamos, algo más pequeñas y sen-
cillas, responden a ese gusto de enjaezar la cara del caballo. 
Esperamos que estos datos se pueda contribuir a completar el catálogo que se está rea-
lizando dentro del proyecto Guerreros, Caballos, Armas y Dioses en la cultura Ibérica, a car-
go de un buen número de profesionales bajo la dirección de F. Quesada. 
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